Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



I 



vu* . ^fc.v^In a-^'i^ 



1 



LA ESCVBLA DE LOS FBHKiyiBTAS. 



9náuk mÉM:in<;o ácréé •' ' "' '''«■•^- -» •^• 



. . .;n 



•• .\ V. 



'^/ I.;. '...-.. I 



ABREGtADO AL TEATRO ESPAÑOL 

.'» . • . ...f>. • t 



^iiri 



•••,". . > ' 



t « 



POR 



I- • 



.v« 



\ . .\. 



• • 



. . . . t. \/:» 



• Ul 



' • ' . 



W 1 



D. VENTURA DE Lü VEGA. 



\. , • ..i 



..•• ./^ , . 






'. ' ■* 




; '.¡ f : • I 



I [: . a;l )/i.lí 



'I o 



» » 



MADRID. 



?>i\ 



IMP6EKTA !DE EEPULLES. 

1842. • "^ 



.:,t 



im^mA^'i r.o.i lUi Acnuaa, 



• h < 



BL CONDB DE 8AV Bg«ifAX< • • : JOaó LáaoTo Peret. 

HOBSILLAC. Don José García Luna, 

*ABIAK. .,.:.'. ... , ,.^«}/í,f^</^j>^p«a. 
JUAN HAUCLBRC Don Julián Romea, 

GBRVASio. • I • • • • • • Don Mariano ^Fernandez, 

.: «T 

B£ CUBA. • Don Pedro Sobrado, 



£A GOHDESA DE SAN BERBAl. Doña Carmen Corcuera. 
KAHÍA -ñkeñLtiiC.' 4 ; .^ %* ^Défla ^Matilde'í^iez^ '^ * 
KABGABiTA. .1 Doña Gerónima Llórente. 



CRIADOS. 






n/. 



La escena pa^a en Francia an ^17 dS en el tiempo del 

Directorio: el 1.^ y 3 .^ áclo en BretaSf ;iel 3.o, ^P y 5.° 

lMSr7?>ta París. 





Este Drama ^ que pertenece d la Galería Dramdti- 
ca^ es propiedad del Editor de los teatros moderno^ an^ 
iiguo español jr estrangero; quien perseguirá ante la ley 
al que le reimprima d i'épftádnMc íh^ algún teatro del rei-- 
no y sin recibir para ello su^iuUorizacion^ según previene 
la Real ordefi inserta enla.Gacetg, de 8 de Mayo </« 1 837 , 
jr la de i&de Abril de ISSO'freíalív'as' ala propiedad de 
*las obras dramáticas» ' . f 
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El teatro representa uña oahátia, — Puertas latefa^ 
les: una queda al cuarto de Margarita^ otra al de Ma- 
ría^ jr otra d lo exterior. En el fondo una ventana 
que da al campo, A ün la4o una cfUmenea» 

ESCENA PaiMERA.. , 

. MAaQARiTii,, hilando. Luego. j^^rIa y lA Cokdr»*4 * 

Margarita. Me parece que siento* paso».,. Dios xvúo\ qué 
veo,..! \a señora condesa...! . 

Condesa. A Dios, Margarita, 
María- Buenas tardes, queridft Margarita. 
Margarita, M} buma María{'>CoQ vuestro permiso, señora 

condesa, )a daré un abra?^» . . .' 

Condesa, Pues no ! , 

, Margarita, La -estáis criando conio una S«dora../! vaya! 
> A fuerza de vivir en el castillo, ya ni so acudrda de su 

cabana. 
Miarla, Eso lo diréis en broma, Margarita,..^ poiT[Ue k> de»* 

' mas sería una ofensa! 
Margarita, Sí, hija mia, s¿, porbiroma: tú eres siempre la 
misma, la mUma María que yo crié á mis pechos... y ya 
sabes que una nodriza en todas parles es como un^ 
' madrie. 
. Condesa, {A los lacayos^ que traen abundantes provisión 
nes,) De}ad eso aqui... Poned la mesa, y despachad, qi^ 
« ya son las seis y no tardarán. ' • > 
Margarita, Quién ha 4e ^enir ? 
María, El seíior conde, el señot Vor»iHao y 'V^ sunor Fa* 
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' '-Inan » que salicToii- á croa , y qoedaron civ^qucT vttidriait 

/aquí á las seis á comer.. v 

Margarita, Hola! 

Condesa, Por eso hemos venido á incomodarte, Margarita. 

Margarita, Incomodarme...! por Dios! señora...! ya sa- 
béis que aquí todo es vuestro... tanto la cabana como 
el corazón de los qtle la habitan. Lo que siento es que 
nuestro apu^ no,est^ presente pa^aí^ obseqciiaros como es 
regular. Pero á falta de é>l , aqui tenéis á^ra hija. 

Condesa, Y no habéis rcxjbido noticias de Juan Mauclcrc ? 

Margarita, No señora; todavía no ; pero me da el corazón 

, que no' debo t^^dar ^u recibirlas. , 

ESCENA IL. .' • 'J' 

DICHAS. GERVASIO. 

Gervasio, (Al salir y d un laca/ o.) Con permiso, mi ge- 
neral... no es (^sCa la cabana de Juan Mauclerc ? 

Margarita, Sí, amigo, sí...! Es de él esa carta ? 

Gervasio, "Es suya... y no es suya; porque Juan sabe -áiahe- 
jar á las mil maravillas la carabina y el sable; pero lo 
. c[ue es.la pluma... vatnos^, ca,s,u vidalas ha visto maá 
gordas. Ha aprendido á firn>ar su nombre ^ y santas pas- 
cuas... ! ho sabe mas! -« Pero nosotros, en viendo su ga- 
rabato... que ya lo conocemos .todo$ eñ . el paisj al píe. de 
; cualquier escrita., allá vamos, .á hacernos matar donde ¿i 
nos manda, sin mas averíguacioti. • . . i • 

Maria. Ya lo sé: yti sé que todos le qut'rti^is fin .Bretaüíá, 
!. como si fuera vuestro padre... pero esa caria debe de ser 
: para .mi.;, dádmela» qi;e estoy muy in^aciebtepor saber 
de él! 

Gervasio, Ah...! ya..«Í vos sois su i hija...? Perdonad... cójl' 
ese pelage, os tenia por una gra^ st^ílora*.. Aunque sea 
descortesía , cómo os llamáis,? . 

Maria, Me llamo María. 

Gervasio. Eso es! María. Y si sois ^ hija. María,, debéis 
llevar al cuello una cruz de oro con una ííor de- .lia en 
cada punta. .. n , , ■ '. . . 

Maria, (Mostrdndosela,) Que era de mi madre...! miradla, 

Gervasio, Ahí va la carta.: no bay mas. que hablar. Viene 
escrita de puno del seíiot .cura de San-rJíAud ; la firma 
I no mas es df vuestro j^adr^. . ,\- .< 
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María, {Befandota,} Sl.,ki eltq fs... !^ córtoecof ' ' . . i 

Gervasio. Oh! sf... ! de seguro sois hija siiyjl...! eW béSó Fo 
dice roas claro qufe la cruz de oro! . i^.. 

Murga rita . ■- A ver | 4 ver qué d ice el señor Jna fi ?• ' ^ 

Maria, {^A la condesa ^ que iba d retirar sei) SeíW^rü con- 
desa...! por Dios...! nosotros no tenemos secretos |yat^ 
%'os, ya lo sabens. — (£íc.) **3t dr Agosto, de 1798...*^*' 

Gervasio.. 'Eso es! 31* de Agosto...! Él no entra pdr eso <Ie 
bautizar de tinevo & los meses ,• ilaméndolos Bietiid^'-^ 
frpctidor... Nada , nada...! 31 de Agosto... yasabe iino 
que es... la -víspera del t.** de Setienabrc. 

Maria. (Lejendo.) *^Mí querida Mar^at acabo de dar unA 
larga vuelta d la Bretaña; y he parado ^n casa del señor 
cura de San-Laud, que me hace el favor de d&rtb nóti-^ 

.' frías mia^. Estk tarde marcho , y deritro'de tres días és^ 
pero da#le un abrazo, porque regularmente caminavé ian- 
' to como el que te Ilevtí esta carta.*' — Ah! padre mió...! 
voy á volverle á ver !•— ^Saluda en mi nombre al señor 
conde y. á la sonora condesa t y no dt-jes de pedir á Dios 
por ellos, qué tanto cariño te manifiestan.'^ 

Co/í¿/e5a. I\)bre Juan ! * • ' 

Maria. {Lerendo.) <*Tc recomiendo el amigo qa« lleya esta 

carta : obsequíale, y dilc que me aguarde en casa.'' Ay! 
-' Dios mió...! y^ yo no os he ofrecido nada... debiendo -estar 

•tan cansado! .''■'. 

Cotidcsa. Aguarda... yo dispendio. .> (Había en voz baja d 

-un lacayo^ el cual pone en una mesita uha botella 

jf viandas.) 
Maria. Muchas gracias, señora condesa... ! Tanta bondad...! 
Condesa. {Besándola en la frente.) No seas niua..r ! qué 

bondad es esta! ' ^ 

Maria. Si me permitierais que me retirase un momento^ 
Condesa-. Dónde vas ? ..'.*? 

Maria, Mt padre va á llegar... ya lo habéis oidó^., y quisiera 

que me eacontrase vestida con el trage del pais;.. £a cosa . 

que le agrada tanto! 
Condesa. Coqueta! 
ilfizria.' Coqueta? 
Condesa. La verdad » no es mas que á. tu padre á .quien 

quieres agradar poniéndote 'ese .trage que te sienta 

tan biep?' ••.'.-/-,; 

Maria, (Turbada.) Y á qm¡c|i mas...? ^ 



Condesa, No Mrá ta^iliícn pUr álgtítio de lof cazadores q\iie 

van á llegar? . / 

María, Qué idea...! Em podéis creer.;.?; > • 
Condesa, No, y<» no creo nada$ y la prueba 4s qae voy á 

.ayudarte á vestú\ 
Moíria* Vos, señora. I 

Condesa» Stíría la primera vez ? Vamos , (ven. 
Margarita, Me necesitáis para alguna cosa ? 
4^ondesa^ No» Margarita: quédate^ y acorapaiSa al amigó de 

•t» ánvo. . - • ■ . ■ ■ ■ • ' 

María, Hasta luego, amigo.!. Cómo os llamáis? . • 
Ckrvu$io,\Gtí^2^siQi fiara serviros! . ^" , ' 
Mario. Pues» Gervasio i comed bien» y bebed á la salttd da 

mi padre. 
Gervasio, liao», nadie lo olvida celando echa ün trago. {La 

,0oafiesa X María sepan ni cuarto de esta,) ' 

ESCENA IIL 

^akGarita. oekvasio. el. lacavo. 

Gervasio* {Sentándose d la mesa'.) Yá se fueron..» I me 

• alegro copo bay Dios I . 

Margarita, Y jior qué ? 

Gervasio, Porque delante de- ellas se me figura que no me 
bubiera atrevido á tomar bocado. {P^e al lacayo ^ que es- 

^ éd 'detras de él^ en ple^ con una servilleta y un plato: 
mira d Margarita y le hace señas ! por, fin se ies*aiila 
y va d hahtarlai) Palabra.— Y ése seiior se va ¿ estar 

! asi raucbo tieibpo? • ' ' ' 

Margarita. Es el que o* Va á servir. 

Gervasio, Cómo»..! á servirme á mí? ' > 

Mnhgarita, Sí*» bombret no es un seíSor f es un lacayo. 

Gervasio. Lacayo..*! pues yo creí queiera un general...! «*i 

' ' «soS'golonés.AÍ En íirLy mas que sea lacayo... mé alegraría 
que^ se fuese.t. á mí ¿ne gusta servirme solo... Cuando me 
miran comer... vamos...! me atraganto...! 

Margarita* Pues decidle que se marcbei 

Gervasio, {Acercándose al lacayo^ y deteniéndose!) Va- 
mos, tengo unti oortedod.,.!* 

' liiar garita. {Al laéayo:) Amigo» «stp moibo no os necesita... 
os da las gracias» y dice que podéis ivos á esperhr al se- 
ñor conde. {Se va- el laca{y6é) 
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G4^Pln»fiá. Xaémb libciáice! y «m hablar palabra:.! (fíe- 
■ :med€Utdol¡p.)Zhu.Jí¿peínct uéafigora de raóvimiedldi 
Jiraff^4V'£¿¿44Y yjc^oa esliatbo latnbvni? - > 

G€i*pasÜK. (Se¡Uén&oke. á la meia.) Oh ! vos no^.í vos aoís 
lAisanii n^¡A,>Ah9Ba. ¥«r6js 9f me atraj^anto. (Comiendo.) 
> Dbci^liiie» filtnofia : tótiO i»: que María, la hija de Juan, 
qae no pasa de ser un Mttndalario, está vestida como 
1 IMia- Sefipiía? ' .• n.; - . ' / . > 

Margáviio* Ssti ; es :larga' hisuaftría ! 
Gervasio, Y no se puede colilar ? 
• Margarita, Si tal. 
Gerváéio, Piras vayiSi ,. cjotitáfdinela mientras yo jue^ eila 

mano... asi estaremos los dos ocupados. 
Mér^iÍfitm^.Cbí3¿ linicho {|;«sto. Ya sabéis que el actual coa- 
< i de de SauíBecnal no (>s;iln verdadero coiide« 
.C«n00ifo»<Noilo]sabia;o!(!Y sí. no es verdadero «ctede, por 

• qné le /Heñían tondef • : , I 
.Margarita. Qa-.dif:év--^ «Antes de la mUert& del buen i rey 
i' Xpis XVI,,;hahia va conde de San Bernal qne calaba ar- 

. rlilínada ! . ;^ 

GertHEsio* Pobre/ seÜH^r I ' 

Mar^aVita^MuM su tav^tf y él» viéndose asi sin medios' 

• pata .figurar, se putso tatn triste! 

.GtrWfsia* Y por 4|«¿ ni>;ii^liAJaba*.. ? Ab! ^ioi..l es veo- 
dad... i los 'condes, nó .iraba jftn ; ya no me. acordaba. 

¡fytf' garita, Fücs se paso l«a. triste , que el señor cara.de- 
xia siempre y meneando' U cabfiaa : ^^Huú%..J buftii...! esto 
no. pufede pCir^r en hknl*^ .. 

G^rt^éio.QuéáfttíiOííionA 

'Margarita. Y noíse (aganó!— U» día el. pobre conde sa- 
lió á ca«a..tf y e$pera jqne espera... no volvía. 

. Gcn^asdoi, $e Ifabia perdjdo en el «oto ? 

Margarita* No: le encontraron tendido yanto i una aan)á:i. 

Gervasio, ^}pmwi^á9íi ; 

iMargaritu. Mxierto.Mi &¿ bahía qnitodo la vida ! 

tGer^asio, ¡É\^ A a^i m^mo*-? Ave María ! 

MaF.gariia,^ £1 AéiSor cura, dip' quie eso no debiHn juzgarlo 
. los . ihonibrH n aifio Dios.*, y cogió « y V> enterró en el 
«•mpo«iaala^ , 

Qerpasió^iWeti hecha..!. -eso se llama un cara! ■ 

Margarita, No quedó en el castillo mas' f|ue una iqven 

. bnéríatia; qna b oan4<sa h^bía recogidQt^ y ' cnanib los 



' 'UCréedores fverMí á tooidr .pdsesién'^eitt^casa, lá^^lMré^ 
'cilla ae Yió olifigaiia • á( ibusear oiré- asílp : Bíbo^iíá* atíUo 
cpn lo poco que tenia, y^aaliótléY caatillo dou> ^mnio^ 
irse al ■ convento de laa Ursulinas de '^ennwy^; pero al ' sai 
lirpor 'las puertas le falló el valor, y cayd^ da -rodelas 
llorando y besando el tiitibral de aquelli^ casa |- ddbde 
(.. babiá énconii*ado unaf'HKidré! •'>' > '»<.';; i: '^ 

Gervasio. {Enternecido.) Vaya... ! es una barbaridad 4!0n-* 
tarle esas cosas á un bbiiolsk^ que* ealá alnftoraá'nda:. f ara 
que se le quiten las ganasw.1 ' ] < ■ • - ' 

Margarita. Pues' no me dijisteis vos.^? '.''* -^ 
Gervasio. <£s verdad... yó oí lo di}e..i T vamos i qué fué dé 

esa pobre mucbacha ? ' »' • 

Margarita, Al levantarse, sé encontró' ¿ Juan -Mandelrc 
delante... Se conocían niucbo, porque Jiián' iba todos los 
diaá al castillo... y aun decían si )á te¿ia 'inclinaciovl. 
£llo es que Juan la dijo: ^^Seiiora María y'yoi no^soy 
mas qué im jpobre labrado!*... noHen|;o 'bienes;., pero ■DíU>s 
' mé ba di^o un cvirazon sano y recbal.; 'y este corazón 
está prendado de vos... Queréis aceptarlo lisa y^^lfana- 
mente como os lo ofreaco ? Alarmadme esa manó, y seré 
el bómbice mas feliz de la tierra,^ «** La' señora' María le 
dio la mano , y á los quince días de esto loscasÓ el «cura. 
•Gervasid. Ya^ ya».. ! aliora «ntiehdo cÓnio est;a ¿iñá Mar'ía^ 
bija de aquella María', seba crbdo asi'^ como una' seño- 
ra: como su'^madre era tám4»ii*n süfiora... [ Y decid, Juan 
MauclerbWía muy fUiz, eb? '' ' « » 

Margarita, Quién es filiz en b''sle mufldo^? Al éabo.de al- 
gunos años de casada, la muger di» Juan* teinpeáó á pcA- 
nerse tan ínala... ! tan estenuada..J asi' estuvo 'uno» diés 
y ocbo meses.l. y i la postre nija 'ttviíibe se murió..', pero 
cóino murió... ! como 'una san la , segpn dijo eT seiior' curhii . 
Gervasio, <Jué> desgracia para Juan y -paria esa niíia ! . * 
Margarita, Ésto fué el año 93, cuando acababa ^e -empc^ 
zar la guerra. £1 castillo ló* líabiá comprado él padre del 
actual posseedor , y allá, rebuscando 'pápek)!^^, arregtó''ik> 
<é cómóqoVs en vez de llamarse el seüior l^uvkl k secas, 
le llamaron Duyal de Sati Cerilal : 'cou tsí¿ se iuvó ya 
jiov noble, y se le antojó emigrar. Juan Mau\rJHr^<p^r su 
parte tomó la carabflía, y si^' marchó 'á'iaiáiiHáft áü ^lÜs 
'realistas aciblevados.'-''^'-' ''• "'• • i^ ■ -^ .\.\\\\>y\\-V. 
Geréaíití, Yqúéíúé en tMo^'se'-tlHkipo^fe «»)) pobi^é^Mcii ía? 



'Margaríia, £« nvev» «Imde8jfr<de San Ééfñald' reéíBIA' en 

> ; el castíUov */' 1^ crió qon sd' iri)a Octaentllha; que lia 
maerto hace tres auos ; lo cual hace qae la condesa' no 
pueda ya sepa¿ars« de Aiafría ,'qüe la 'llamé sa hija,... y.:. 

" mÍTÍid..;* f{«e 1^ pon^a á> V<istiria' como si fuera su doncelfá. 

Gervasio. Pues digo que eso y mucho mas se merece la^ ni- 
ña... y el picaro de Tomas es aforlunado'! . ^ 

•Margfarüai A!kl>f^^- saheis^qttü-estáilu mano ofrecida á To- 
mas ? 

'Gérw»8iú\ SíreVcio Juan me há contado eSa 'historia V y M 
ha dicho que en cnanto Íieg(Aefn>»mas de! Téfra-ildVáT^ se 
harfa el ci|siimienCo;')^qu« ya* la nifiái tiene edad:.':'''' 

Jfor^éri/tf, Vayai..! 17 adbs! ' '• «, : ' 

El lacayo, (Saliendo ^j^ llegándose por detras d Gerva- 
sio,) Si este caballero ha concloido...^ ' *^" 

-Qev^aútp, Vo...?$í.sedor.i.i»l instan te*., ya lo vé¡s..'Í he totí- 
cluido. .. r ; • . ^ 

Lacayo, Lo decia porque he visto á lo le ¡os al señó^ «roniie 
y «1 senor^de Horslllac que se dirigen ac&..^ y como vie- 
nen también á comer..; ' *'* ' • •^■ 

Gervasio. Si\ sí... ya estoy... llevaos esto. — ^ Ahora 'btVn, t^ 
Margarita, dónale echaría yo un súéfio...f Por ddnde Se 
•vft' al establo? .■..!, ! • i.:.. r . .•' .u» ^ 

Margarita, Por alli... á la derecha... y hoy han 'traído paja 
nueva^.. que estaréis {íomo un príncipe! ' ' *^ 

Gervasio. Soberbio! — Si hago falta para klgó...'alH estoy... 
solo que hfabrá que llaika^me cou alttfa¿.. porque voy á 
quedarme hecho un tronco^.. ¥ cómo (fien 10 "no ver á la 
' ]ieftot»Íta Marifa vestida de aldeana. 
Jlfargan'/ó.'MaSaiira laveiri^Js. " . ' 

Gervasio, Todavía estará aquí mañana? ■ '*' > ■ ' > * 
Margarita, S\\dM . ^ •- -^ 

Gervasio. C6rri<<nie.j.! Pae$ hasta' mañana/ \ ■- 
Margarita. Dormir hi(^ V'(Al ir Gervasio ^- ntareharsej 
aparecen el conde j Horsillac: él se liace-'d un l^do^ 
'^ los deja pasar ^'jr i^c »c».) » » * 






■ ■ 'BSCEN'A IV. :. -í •• - • 

BL COKDE. HORSILLAC. UARGAaiTA. 

O^ffb. €ómó lanWtav M^fgai^itá^ 

Mar garita,, 1^0^ señor: la señora condesa está akrdeiitix> 
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paif,, porqqe U fa» oseriUi su padre qbe.^ho3r'i6>Jiiattana 

Conde: Hola ! J[va^ Maiif^If ro ya ¿ Urfpir?- ; 

Ifor^tllíu:. £«e.;gefe .de W4 tHlbleyadoa det ^i«i;>nié Ittbiáa- 

Conde. Si f esc imÍ5ip<v, . », 

itfj!i/r¿rcirii[i^,{Sí el HÜot .coodfi qatíere ^^llUnie á .la^ ^ie- 
üoras... 

Conde, JjlQf gracíaas advertidla» lúnícaxnentts.qitfeL hemos U45- 

. (g^^Qt y qvc laa espérame atkitados áJa «ae^a*.; Que id i- 
simalen... .pcMrqiCia I09 tasadores traen siempre itouciio ape- 
tito. A propósito: no habeili . víalo por. aqnt aJlvaedor 
Fabián ? . , . '. . ' \ 

Margarita. NOf ^eñor conde. ..' . ■ .-^ • 1 . 

Conde, Se nos ba pi^rdido en ]a casa» y yO ci:«fí .qiKi. veii^ 
dria á esperarnos aquí. ' r! • 

Ma^gariHí» Aqui no ha i^idido nadie. 

Conde. JBien está; podéis marcharos^ (f^as^ Murgariéa*) 

Horsillac. Pobre moger... ¿ Se va acostada. • 

Conde. :Por qné f . . 

JIorsillac. .Tenéis unas despachaderas... ! 

Conde. Hombre, hace ocho dias que habéis dado eü la flor 
de repeticroe eso mismo... ! 

HorsiUac. Es qt|e hace ocho dias que ^tais de. un , humor 
inaguantable .! . . 

Conde. T qc^ién na iha de estar 4e mal hnmor^ viendo có- 
mo van< .en- ftl dia las cosas ? 

HorsiUac. (Trinchando^) Oh! {tenéis ratón! las cosas van 
siempre mal para aquellos que no consiguen tomar par- 
te en ellas. ... 

Conde. GSmo! creéis, que digo esto por iyiterea personal? 

HorsiUac. ínteres personal...! qué disparaté...! £n una épo- 

,, ca como la que alcani^amoa..^! época. de abnegación y de 
patriotismo! 

Conde. No hay medio dj* hablar. de política con vos» I{or- 
sillac... ! todo lo decís de burla! 

HorsiUac. Yo...! Jesüs«..! queréis < hacerme pasar por es- 
cépticOy cuando al contrario» si tengo algún defecto es 
ser demasiado crédulo? 

Conde. Si me querréis hacer cretlT qve habláis con AurfOft- 
.. üdadl. .> . 



• * 
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liQrsOtac. Con toda formalidad! 

Conde, Decís qué creeÍA en la abnegación y en el patriotis- 
mo ^ y os .^clais de conocer á iondo al miserable género 
humano? 

Horsillac. Cuidado I conde.**! que si me traéis á e$e terr^ 
no, iré mas lejos de lo qoe. tos quisierais : si en lugar de 
creer en todo, me despojáis de mis ilusiones y me hacéis 
dudar de todo^ no habrá razón para que crea en vue&tra 
abnegación y en 'Vivcstro .patrioMsmo, derdando de Ja 
abnegación y del patriotismo de los dvmas hombi*eS. 

Conde, ISa que en cuanto á mf, mfc parece que hay dife- 
i^encia! mi abnegaiiion es visible^., mi desinterés es noto* 
rio...! yo lo consagro á una cansa vencida y. desgraciada*, 
y ho sé cómo se f^odrá' atacar una conducta tlsin pura 
como la TniaJ . ! . 

Horsillac. En estos tiettiposi querido conde» todo se puede 
atacar>i»! y todo ae ionia... lo mismo las conciencias qdc 
las jpkütas fuertes: el iir'te de la corrupción y el de la es- 
trategia han hecho progreso^ asoeibi^sos! 

Conde, Con qué en vuestro concepto la abnegación y el 
patriotismo i>l> existen? > , . . 

Iíoráilla4íi Si i ejdsirn^^ tuai^dó existen ; .pero, como sabéis, 
conde, las cosas de este mundo son todas perijccderas , y 
iel alma tiene, lo misrae-cfue el cuer{k), ^s cnfermeda- 
. dea. Las dbl cuerpo s^ut.. i» tis4s> la hidropesía, la aneu- 
pílsma... qué sé .yo!* t^. Las ddl alma sojIm* la ambición i, la 
avaricia ,. el oiigi^Ho, el ansia d« empleos, la sed. de bono- 
resw. enfciimiíedadcs eseelentes, esa. sí.*.! que ea vez de 
matar como las o tpas,* suelen dar vida..* y vida innyi.lar- 
ga y muy buena! Por qii|¿ rvo tenei* esas enfermedades, 
conde ? \Jn hombre cou ie^e iíiulo , don esa riqueza y 
con ese talento , ha¿e mal ea, no tebier^as ! 

Conde. Amigo mió, yo vivo en- lo- pasado , y tengo fé en 
"lo venidero! • 

Hiirsillae. Lo pasado y lo venidero^ seSor conde, son 
enemigos irreeonciliables.: dejemos lo pasado,, que no es 
mas qufe un cadáver... y miremos á lo venidero , que es 
un Dios! 'Ya, francam.eAte , si fuera conde de San Ber- 
na! , si tuviera cien- mil libras de renta, ari, p(idiei\i 
levantar., . comovo^ podéis, con una voz cuatro ó cinco 
provincias de-Frantia... antes de un ano tendria un- mi- 
' uisterio ó. una embajada... y estaría en París, en Lon- 
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dres, en Madrid, en Vien^... en ttn m&^Vfico sálóii-... 
recibiendo gcnles qde vendrían á decirla á mi muger 

• que era la ikias hermosa de k tierra.., y á mí que era el 
primer talen Ip del globo! 

Conde, y eso, cómo |>odria lograrlo? 

ilorsillac^ Ay ! Dios mió... ! n^ hay nada mas liencillo... ya 
OS' lo be dicho mil vece». 

*Cénde. Ah! volvéis á la ¡dea del periódico... ! qué Idcura ! 

■JFIorsiliac. Pues nó he de volver! Acordaos de Cristóbal 
Coion;^.!' Todos los soberanas le tuvieron por loco y vi- 
sionario... Isabel la Católica le dio un triste barco, y él 
_ Id un nuevo mundo! : 

Conde, Por mas que digáis, HorsÜlac, }'0 no puedo creer 
que han de 'influir tan pode-rosaroentc en un pueblo en- 
tero unas miserables hojas de papel... diariail ó sema- 

■ nales. 

Hor silla e\^o lo podéis creer ? Volved la vista atrás. Ma- 
- rát no levantaba á su antojo á París con El amigo del 
pueblo P Camilo Desmoulins no hacia temblar á los de 
Ja montaña con el.... ' 

Conde, Bien ; y cuál fué él resultado que los dos consiguie- 
ron? Marat una pnualada, ^y Camilo Desmoulins la gui- 
llotina! 

Horéillac, Pero ahora no estamos en el año 94, qtierido 
conde, sino en el 98^: no estamos en^poca d« acción^ sino 
de reacción: no .tenemos la desgracia de vivir bajo^ la fe- 
roz Convención; tenemos él gusto de que nos gobierne 
ese buen Directorio... Qué diablos... ! Conde, no conocéis 
al bueno de Barras...? ese no manda cortar la cabeza á 
sus enemigos como hacia aquel tigre de Robespierre : no, 
señor... ! éste losr acaricia , los adula , los compra.. t como 
hombre culto y civilizado que es! 

Conde, Con que vos ps venderíais? 

Horsillac, No...! venderme, no...! Transigir. 

Conde, La palabra es distinta, pero la cosa es la misma. 

Horsillac, No 'habéis visto muchas veces á dos enemigos 
antiguos hacer las paces y coligarse para co^nbatir á otro 
enemigo nuevo? La historia está llena de esos ejemplos. 

Conde, Pero siendo esa arma tan «egura cqmo decís, en 
qué consiste que son tan pocos los que la emplean ? 

^o/*5///ac. Cachasa... ! ya lo emplearán. La prensa periódi- 
ca es una cosa nacida ayer ; es ana arma manejaila por 



ignorantes qae no han aprendido todavía ^ utilixarla mas 
que en satisfacer ruines pasiones y miserables vengan- 
zas; asi es que el arma basta abora se ba vuelto casi 
siempre contra los mismos que la manejan. Pero tam-i 
bien la pólvora biso volar á su inventor; y en el dia^^ya 
veis qué bonitos fuegos artificiales se bacen con ella. EK 
medio que os propongo , conde , llegará con el tiempo á 
. gí^starse.f no bay dutfa; porque todo se gasta con el abn- 
,. sOf.. y porque los tontos se meterán á periodistas; y los 
tontos lo ecban todo á perder. Pero los primeros , con- 
de, los primeros que siembren esa tierra, virgen toda- 
vía... esos, yo respondo, sacarán abundante cosecha! 
Conde. Habláis coii una convicción tal que casi llegareis á^ 

convencerme! 
Üqrs/llac. £b! si vos ya estáis convencido .'—rOid nn ejem- 
plo. Veis á Fabián... ese joven , primo de vuestra tnuger, 
: que ba venido á pasar un mes al .castillo... ? no veis co-^ 
. mo,,sin ñaas que ese periódico^ que escribe, titulado Zm 
,íf ación , !)ace temblar en su palacio á esos cinco reyes 
^quc tiene abora la Francia ?< 
Conde. Pues bien , por qué no le compran ? 
ZTorsiV/ac*. Toma... 1 no le compran porque basta ahora* él 

no b.a querido venderse. « .' > 

Conde* Luego existe en el. mundo abnegación... ? luego tjÁS" 

te patriotismo...? Os be pillado, Horsillac ! 
Jfforsillac. No me habéis pillado!-^ Él no quiere venderse, 
. porque no le ofrece v( bastante. Es un chico que tiene 
mucha dosis de ambición , y nada mas. Y si queréis que 
■ ,93 diga la verdad, el tal Fabián, en el fondo, es pe-t 
. riodista poco temible: es hombre de utopias, hombre de 
raciociiiioS,.bombf*e de teorías... y que no eeha mano 
nunca de la personalidad. La personalidad , ^onde...l esa 
es la espuela... la espuela que bace al ca bailo correr, f, 
encabritarse, y botar, y revolcarse... y al potro Blas 
rebelde lo. pone blando. como un cordero. Nada de ata- 
car la vida política...! los hombres de partido. la llevan 
cubierta con una coraza encantada que no la pasa ni, la 
espada de Rolando.! I^o que hay que atacar es la vida 
privada ; conde... ! donde bay que herir es en los. sitios . 
sejcretos, desnudos, desarmados... en finí en la parte 
sensible...! Entonces cada golpe peníetra hasta el cora- 
ron... y después 4e una lucba, n^a3 á menos larga , el 



enemí^ qnie-con tanta arrogancia os am<*naz<iba', cae re- 
volcánciose á vuestros pies , eilániíne, despedazado y san- 
griento! 
Conde. Y cómo es que linstá alióra no habéis empleado pa- 
' ra pi*ovecho vurstro eso que tnv pl'rtponeis para el mió? 
Jtifírsiilae, Tengo yo acaso los elementos que se necesitan 

• para eso? Tengo yo posición sotia-k"? tengo título? ten- 
go dincm? Tengo genio, y nada más^.. lo único para nib- 
r irse de hambre , mirando al porvenir! I-<a proposición 
qúceahora os, hago Se la he hecho antes á otros mochos; 
peiK) nadie la iba comprendido... y ya. voy viendo qué á 
vos os sucede lo mismo! * / . • 

íonde, Noi Mo... í la idea nb la desecho entei^amcnte... 
pero creo que por lo mismo que tengo posición socialf 

• tíialo y bienes, no puedo hacerme director ostensible' 

• de* un i^eriódico. ' 

Horsill'ac. Nada de eso!- Vos no aparíccis »ino como el 
pattH)no... el protector gratuito y desinteresado del pe- 
tiód ico. Vuestro hombre, como el d<el- principal funda- 
dor, le da aun antes de aparecer el color realista que 
debe tener: yo seré el redactor en gefe: yo daré la ca*- 
' ' Pái.. la» proposiciones del enemigo vendrán á mí... yo 
, os las transmito... vos me decís si\ 6 no ^ y entro en 
ajustes. Vos no tt^ecesitais dinero : el dinero Será para mí. 
Pero sois ambicioso, tenéis ansia de honores, y para vos 

• Serán los empleos, las embajadas, las cruces..^ porque \o 
qife es cruces... ah.,.! lloverán de todas castas- y co- 

" Wesí . ^ ■ ■- • 1, I 

Conde. Bero si no me engaño, ademas del fundador , que 
' seré yo,- y- del redactar en gefe, que seréis vos, falta, Se- 
gún la ley, otra teiH^era persona de kDtícha'importancia, 

• qiie es el editor respolisable, 
Horsülac, Es verdad.,, y esc es el mas dificil de hallar! Dia 

llegará ifn que se encuentren á. bandad<is.t. y por nada... 
por nn^ pedazo de pan! Pero como el oficio es nuevo to- 
> ¿avía, no es muy conocido. Nosotros nec/esitamos , para^ 

• un periódico tal como el que vamos á hacer, uii hombre . 
asi..; rudo.,, un infelizote... que lo deje pasar todo sin mí- 

« rarlo.,. que .lo firme todo sin leerlo... en fin, una m^no 
siil Cabeza ni corazón. Un hombre^muy corrompido, ó un 
hombre 'moy de bien. 

Conde, t" cu4l será mejor de las- da« cosas ? . 



42or|(<2?aCtfS¡iiLdiápiite^ el «hombre- dt liien! Nos ¿a^á msí3 
trabajo; pet^ también ¡nos inspirará mas confianza. 

Omde, SÍm« ? pnea ae me -figura (joe tenemos* aquí lo que ne- 
cesiA^w^ 

¿nDtr«¿//a<:^j De.vetadL.;? qni^A.,. ?' 

Conde, Chit... ! Aquí viene Fabián... silencio delante de ¿1. 
J(iUego segtiiren^Mi la cpave^sacion^ 

ESCENA V. ■ 

•I, ..^ , ,','•►:• .p.ICHO'S; VÁBIJ^I^.- ■' "• -^ 

CMüf<f«> Qbí-^aelya está aqni el kmigo Fabián!' Qué os ba^ 
. 'bei# bekibo».. ? Qtié significa esa muda usa de trbge? 
f^(l4ft^itt,;Sl9nificaiSfidor oonde, que asique os p)írdide>is- 
f,ta ar«iikt^£lr'isn'el;libaqiifrde.Sa» Bérnal, [vi vetfk*' hábia 
..tmí ^«^'4«o^nHtroS; criados eoví' tma carta «rgeill^, «[ue 
f7<ii)^olf)i^ 4iLimardbar •inmediaSasDente <k Pai^ls.* Me Itt^al 
., QastitlQ|.im<)qmtC'icl^/ tragó dabaaa, á»^ \k escopfela^ y ven- 
go á despedirme de vos. Creí que las señoras estarian 
aquí... .. A '1. i ' .» 

Horsillac, Ahí dentro están. T María parece que os imita; 

tambieivba'iiiib»;átnuidbr'die tnqj^. 
Conde, Supongo que esa carta no traerá ninguna mala n;0~ 
.. . ticia\ : q(i«itiddt Fallan v^y- -qua- ^l 'iÍKytivi»'<qi»e és Baisia^ í 

París no tiene nada de desagradable?' *' ' '•'■ 
Fabián, No ; pero la medor tabdánza podría tirdintbe con^ 
'.. .AfCiüi'liiéias lunes tai. 'Y%sab6i»'c^e yo tak la dtití^cion do 
mi periódico voy á medias con otro: pui^sf breby-^'Sé Itan 
aprovechado de mi ausencia para ^oboi'iiar á. tfki conSo^^ 
cío... le báfi.liecbo cdántiosas oforta^'^. y pomo yo tte- 'éO«^ 
'. (P9SC0 y no'fio m»cbo en su conoieéicta , temo qué* á es-^ 
, • tastiMli^ esté trálicando con sn bouor y éok' el mío.- 'Va 
conocéis que es indispensable que yo maiVíhq a}Íá..i--y és^ 
•i'>ttio!a^ra :m«smoi.. fvíá pel:der un miiluton' •'* "•' • > ^'''^^ 
Horsillac. Entiendo...! vcs^ queréis estai^ aUá/para'm^ar 
t . »p«R iWiesiBos inteiteses ,< yv |)or. la- par lé,.: . ; * 'a * '- 

Fabián. Yo quiero estar allá, cabalUro-^ papa deéir Í ésos 
a ' , b^bfffAo^elt pódor ^qtie no ¡hay^opO' en e) multd<^,')!¿^ 
empleos, ni títulos q«e' pnedim: comprar la pluma- 'dé 
~ un bombre deobíenil •• .•.*•...:•.•.. "^ 
Go;i<¿^:. Segivtf eM.r ^'Ofirece^ inillánesi.. F 



Fftlfúm. rMe tffrroeiií léat .•bÍ€Ftfa«i(^iifiR*'^«''hi'>qtte Vale kv 
periikiico. .Pero «ea cafil faere la éama (|ae me faa^an 

... ofrecido f 4 jq»C' en .adelante túe ofresean i siempre, se*-^ 
rá inferior á aquella fn qae yo estimo mi lioitra. 

Conde, {Aparte d HorsiUac.) Qué tal 2 Estáis abora cotí-^ 
yuncido T ' .., :' '*'■•- "» 

Horsillac, {Aparte al conde,) Jia^ stkoriino lo estof to- 
davía: 

Conde, Con que nos dejáis , Fál>ian? 

Fabián. Os dé}o, señor conde, agradeciéndoos macho la 
franca y leal hos.piUlídad qae he recibido de vos, i pesar 
de nuestras opuestas opiniones. 

Horsíllofi,^ Id' cx)ñ' Dios^ noble refiH*mador >:de in^strbs abo»* 
sos sociales...! noblte defensoir de los derechos 'def faotti- 

. bire^ólirepublicaaoseveroy inespugnabloi incorfuptibiki.l 

, T t^uaodo hayáis ' establecido la república de Lkitfrgo ó ' de 

.. I pisotón « (wviadnos «uatro letras por el corÉ'eo'Hliciéki- 

{riónos el'de^ino qne noa reserváis al conde -y á m{ en 
,v9estr« nneva Lacedemonia.,. 6 en vaestra. foliara Atenas, 

ESCENA VI. 

: :í; '>Ii •- ' .• 1' .' 

DICHOS. LA CONDESA^ MAKÍA. HABGARI^Aip 

Condesa (JQue hoi oido la$^ últimas palabras,) Cdmoí es 

eso...! os vais á París? < .¡ 

iUiq^^-ia. Ií«s dejáis , señor Fabián ?< " • > . ^ ' 

Fabián, Si^ señoras ^ sí.*, i y con grandísimo sentimiento...! 
. podejs creerlo! ■ " 

Milicia, Ky ! Dios mió ! 

Condesa. Será, por algún asunto indispensable ? 
Fq-hianp Tan indispensable » y sobre todo tan argente, qne 
. ^s.( t*McgP alcaaeeis .del conde que me preste una de i^as 

sillar de. posta. 
Conde. Cómo WkiA al momento! Dos 6 tres ha dé haber 

f n la cochera : tomad la qué gustéis. ^ 

María, (Aparte,), Se va... I Dios, mió...!- se desvanecieron 

todas mis ilusiones! .' ' *' ^ 

Con^es^. Pues vamonos al castillo todop ,' porque y» es 

tar49 para continuar la cacería. •> 
Conde, Es verdad ; ya está oscureciendo; ' <■ ' 

Fabián. {Aparte á . JOtrtti.)' Podr¿^.<v<raa dupEii ésta n<M 



che un instante...? qnirrio' dqrOft el último, á Dios! 
Condesa. Y tii, María, vivm^s, ó te quedas ^ 
Jfor/rf. i Yo, señora condesa... me qÍR'daré. ' , 

Fabián. {Aparte.) Ah .! ' ' 

Condesa: Pero de todos modos ^' nos veremos maiíana? 
Mdriaí Cómo no...! Y si no fuera por esperar á mi padre.l. 
Conde. Vamos , Fabián , dad e] brazo á vueiitra prima. 
María, si tu padre llega esta liocbe, no te olvides de 
decirle qtíe vaya . á' verme madaiía sin falta. 
'María, Ya sabéis , señor conde , que para él cuanto vos 
dfgáis és un mandato. {El' conde jr Hors'illac toman 
tas escopetas , jr se van siguiendo d la condesa jr 
á Fabián. Los criados' han quitado antes la me^a^ 

ESCENA VII. 

MARGARITA. MARÍA. 

3fária. {P'icndo' qUe Margarita se dispone d hilar.) Qué 

es eso... ! Margarita... ! Qué vais á hacer? 
Margarita. A' poririi'nie á hilar, para hacertí* compafiía". 
Maria. No, Margarita...! no os molestéis poi* mí...! Vqs 
' ' lj*neis boslambre de' afcóstafbs temprano* f yo larde..\ . 
Adfteas, puede que mi padre no llegue hasta muy en- 
trada lá noche... o quizá hasta maíianá...' Yo'me esta- 
*■' ré leyendo..; y st dentro de' dos ó Ircs ^hóras lio ha 

venido... también me iré á acostar. 
Margarita. Y ñof tendrás ttiié^o? 
afantf. MiedbV:de qué? \ / 

Margarina. Ea , pues' bien ¿ buenas noches. «-7 Y tienes ra- 
zón... ya !sri tóé cikrain los o)bs..V'A 'mi' eda'd, íio val;^ 
taña pavan^da... A Dios, hija mía. '• 
. Matda. Búe.nái noches ^ Matg^rlta. (Se láh Margarita n 
' áu cuarto.) Dios mió... ! por qué estoy yo ti» lí Irlslc 
' ^ cuando va"á Ifegar M padre... ? Ah I eis porquí- se* va 
" Fa'bián!" ' - '• 
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Fabián.^ Yúi soy, María! 
Marta. Ctetos!- 




JPbbian, Os asustáis de, yerme? 

María. No, Fabián i^ qo... ! el veros, me consfiela ! v. . 
Fabián, Entonc^^ , por qué no me respondiste^ p€^. Ji^» 
cuando os pedí permiso para deciros á I>ios;? 
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María, Qué sé yo...! pprnuí^ la iioticia me dejó sin alien tosí 
Fabián* 0^1 ^pMis no^ip! ^j^é t^n %l¡z que . új^\ partida -qs 
cai^e ^iquicra 1^ i^ita¿ del dolor que á mí ipe ca^sa? 
. María! vos, me ^mqjs ? , 

María. Fabián.... esta maüafia sentía pjbcer <al yer<)s,.. sin 
4arme cueAta de mas....! Ahor^ que os. yai^..| cas\ cr^ 
que QS aino... ! Mañana 9* cuando est^i^ aus^t^..: temo 
que ya np me quede du^J^.de ello. 

Fabián. Ah ! es que , en ese caso , Marí»^ me quedjafé. 
Vuestro padre debe llegar esta noche ó mañana, se- 
gifti decís... Pues bJen,.yo le pediré vuestra mano... 
poi*qnc mi amor es puro, María... !, porque mi inten- 
ción es haceros espo^sa mia ! — Ah!. repetidme esa pa* 
labra... ! repetid qué me amáis... y sea cual fuere la 
desgracia que me aguarde en París, esgero aqui ,á 
, vuestro padirc! 

Matia. Qué decís.»! Guardai]^ bien de eso...! Vos no le 
conocéis! . ' . 

Fabián. $i • áí le conozco...^ he oído hablar mucho de 

él... Sé que bajo unsí corteza áspera y ruda, encierra 

un corazón elevado, y grande... Él compre^nderá niv^s- 

,tro ampr, María, y no querrá, hacernos infelices á 

los dos ! 

Maria, Callad, callad .i.! y no os alimentéis cpn^ ;sueñ^(^! 
Mi padre es asi como habéis dicl^p ; pero .ex^ni<'. buf^ 
hijo d€| la Bretaña., es duro y severo... cofi ui^fi ^é pit|^ 
funda en Dios y en su rey. ,Xc^ iiq epiiendo nada de 
esas cosas políticas... pero sé que.' mi padre pelea cjpco 
años há contra vuestro partido... .Vos no estaia dispues- 
to á abandonarlo, como tampocp lo estará mi padre á 
abandonar á los suyos... y baJ9,qüalquier pretesto q¡ae os 
presentéis á él, siempre os mirará como su enemigo..» su 
enemigo mortal... porque ;nie parece haber oido al con- 
de y á Horsillac llamaros republicano... Ah! juzgad si 
mi padre... si JiiaiiM^uclerc, gefe.de los realistas de 
Bretaña, daria jamas su hija á un republicano! 

Ffibian. Pero ya, María, aquello^ odios de partido, qnp. 
tanta sangre han costado á la Francia,^ est^ii e^nter^r 



mente araortígiíados... Ya veis, yo soy deopiíilou con- 
traria, al conde y á Horsillac , que son realistas tam- 
bién , y sin émbar{*o nuestras relaciones amistosas no 
se han turbado ni siquiera un solo momento en el mes 
que he pasado en el castillo..! Ab ! y estoy sesúro que 
' sr el conde tuviera ana bija , no me la negaría. 
^Maria, Sí; porque vosotros sois hombres de mundo, hom- 
bres de SGíciedad, cuyo roce ha gastado la aspereza de 
vuestro carácter. Pero mi padre...! mí padre ño es asi! 
Mi padre es un pescador sin cultura , ún habitante de 
estos bosques sombríos y estas playas desiertas, donde 
se ha criado, y de donde no ha salido jamas. 
Fabián, Cuanto mas cerca esté de la naturaleza, mejor 
comprenderá mi lengua je ! Sí, María , mas quiero tener 
que entenderme con él» que no con una de esas. al- 
mas gastadas ^ corrompidas por el aire infecto de laa 
ciudades ó. el lujo dé los castillos. Si no tenemos que 
vencer mas que la rudeza y severidad de tú padre.*, 
tranquilízate.... yo sabré vencerlas? 
María, Ay ! Fabián...! mas hay que vencer...! mucho 
mas! Una palabra empeñada..: un juramento solemne... 
Fabián , mi mano está prometida á otro. 
Fabián. Cielos... ! qné me decís! Y ese otro... quién es? 
María. Un hombre que le salvó la vida. 
Fabián. Y vos h.i be is consentido ? 

María. Yo era entonces tina niña... no os hábiá visto... 
y no amaba á nadie. Mi padre mié dijo que se tra- 
taba de pagar una deuda sagrada... 
Fabián. Vos, María...! vos esposa de otro...! vos en otros 

brazos...! Ah! eso es imposible...! imposible! 
María, Ko puede menos de ser, Fabián...! á menos que 

Tomas no nos devuelva la palabra. 
Fabián. Tomas...! y qué hombre. e;5 ese? 
María, Ese hombre peleaba' al lado de mi padre en la 
^ batalla de Luzon... mi pailre recibió un balazo en una 
pierna y cayó al isuelo... Tomas cai*^ con él sobre sus 
hombros, y aujique mi padre se oponía, le llevó por 
veredas desconocidas á la' cabdña de su madre. Allí 
lo escondieron, lo cuidaron, lo asistieron durante un 
mes, Cuándo mi padre volvió á esta casa, trajo con- 
sigo á Tomas... el cual se prendó de mí.., y mí p;w 
dre apenas lo conoció, tomó mis manos y las puso 
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'entre las snyas, dícííndole; wx<5inala: ttiya c^! Des- 
de hoy cuenta con su mano, á menos que tú mismo 
ló pienses de oLro modo, y r(;nuncies á ella.'', 

'Fabián. Y dónde está ese hombre? 

Máriá, Es un pescador... marchó á la pesca, de la ba~ 

, llena, tres meses há, á Qncs de Jiip^io... ysisal^con 
bien, estará de vuUta afínes de Diciembre. 

Fabián. Entonces, no hay. mas que un medio. 

jIfa/'ia.'Dios mió...! cuál^ 

Fabián. María...! es preciso hacer imposible ese .matri- 
monio. 

Jífana. Cómo? 

Fabián, En nombre del cielo... decid... me amáis ? me amáis, 
María... ? Responded me ! 

Jlfaria. Y me ló pfegunla, Dios inio!^ 

Fabicin. Vnts bien... jse^uidme...! Yo tengo una madre, una 
hermana.... con elfas estaréis mientras la condesa alcan- 
za de vuestro padre... . . 

Mariai Ah! jamas, pmas... ! 

Fabián, María...! quieres que yo muera! Sigúeme...! A cien 

' paisos de aqiii me espera una silla de posta... Yo respetaré 
tu virtud..! te lo juro;..*! serás para mí una hcrmana...fUn 
objeto sagrado...! . i - ' 

JKfaria. Dios mió...! Dios mió...! volvedle la razón... y 
haced que y ó no la pierda! * » 

Fabián, £1. crimen será mió... mió solo...! Tú no haces 
masque ceder a! amor... á la fuerza. Cuando llegue, tu 
padre, yo me arrojaré á sus pies... yo le diré: ^^Matadme 
á mí solo! yo fui quien la tomó en los brazos y, la 
arranco, de aquí ! '\ {Queriendo llevársela.) • 

Maria, (^Besando la. cruz (¡fue lleva al pechoj.) Madre 
mia...! madre mía...! salvadme*..! (O/ense golpes 4 ^^ 
puerta.) 

Fabián. (Soltándola.) Quién será! , 

Maria. Ouién es ? ' 

Juan. {Dentro.) Yo: Juan Manclerc. 

Maria. Mi padre! — Huid..,! huid, en nombre del cielo! 

Juan. {Dentro.) Atre, María ! 

Fabián. Huir yo...! No será mejor...? 

Maria. No, que me mataría... ! Yo os arn^». os amaré 
síejnpre... {Abre la ventana^) pero huid... huid! 

Fabián, Juras ser mi esposa? 
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Mario, Tuya y 6' de Dios! ; 

Fabián, Me lo has jurado...! no lo olvidi^s! 

Maria: Por la cruz de mi madoe... y ló cumpliré. (Fb- 
bian salía por la ventana,) 

Juan, {Llamando,) María. {Maria abre: sale Suan:) 

Maria Voy, padre! 

Juan. (Ech4ndús^ en ^us bra,zúSt) Hija mía! 

Maria, Padrcv mioL! {yirrodilldndoée d > sits pies.) Dad- 
me vuestra bendicioh...! Me habéis salvado! 



FIN DEL ACTO. PRIMERO. 
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La misma decoración del XP'-^JLa carabina de Juan 
Mauclerc es id colgada en la chimenea. 

ESCENA PRIMERA, 
.mar/a. la cokdbsa. 

/ 

Mario, Tan de madrugada por aqui , señora condesa...! Dios 

mío! ha sucedido algo en el castillo ? 
Condesa. No, bija mía, nada; note sobresaltes. Dónde 

está Juan? 
Maria. Ha salido. 
Condesa. Tanto mejor ! 
Maria. Ha ido á bacer su visita acostumbrada : ya sabéis 

dónde; al cementerio, donde descansa mi madre. 
Condesa, Asi estaremos un rato solas, y podremos bablar.— 

María, tengo que decirte cosas muy serias. 
Maria. A mí , señora condesa ? Ya os escucho. 
Condesa. Anoche vi á Fabián... 
Maria. Dios mió...! 
Condesa. Y me Ip contó toda 

Maria, (Echdndose en los brazos de la condesa.) Ah...! 
Condesa. Que os amáis... que no tendrá nunca mas esposa 

que tií... que se morirá sino alcanza tu mano... 
Maria. Sí...! también á mí me lo ha dicho! 
Condesa, Oye, María : Fabián es un joven de escelenée co- 
razón: yo le quiero... casi tanto como á tí... Fabián te 

hará dichosa... 
Maria. Ya sabéis que no puedo ser suya : estoy prometida 

á otro. 
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Condesa: ATómíiá, ya 1o'S#..., Tatobiéii es fscflente toge- 
•lo; pero entre él y lú..'. ó póv ittVjolr dí'cjt-j entre su 
* educación y la tuya , hay un tnnufio i)ue át^éígáta. To- 
mas te baria des^^raélada. 

María, Si, si...! oso es verdad! 

Condesa. Tpraas , con todas sus buenas prendas» no es mas 
que un rudo campesino; y iá te bas criado en la culta 
sociedad, y tienes tódbs los hábiloB que en ella se ad- 
quieren. Ese casamiento es imposible! 

Marta. Tattiíbien yole he olírecido á Fabián que lio se ve- 
rificaría : le be jurado no ser sino Suya... ó de ^os! 

Condesa. Ya lo sé. Pero tú, ni eres para la austeridad 
del clatistro, ni pa^a la soledad de ios bosqnes: iá hsíé- 
nacido' para fa sociedad y Moría ! 

Moi'ía. Y qtré he de ftacer? '. . . ^ 

€ttnde9a, G5md bas Hallado á fu padre? 

María, Oh! muy cariñoso eonmiga.. tan cariñoso otttno 

. siempre!' ' 

Cnndesa. No sospecha nada ? 

JUana. 'Nada. . 

Condesa, Y sigue siempre con las mismis ideatf polllica».'.. ? 

« con la misma rigidez de conciencia ? 

María, Mois ^u«i nunca. Fabián' quería esperarlo..» echarse 
á aua pies, pedirle mi' fai¿no.r. pero yo le bediebo cfue 
aunque mi padre no tuviera empeñada su palabra, )amas 

' coiiscnliria «n que fuese yo esposA'de un republicano. ' 

Condesa. Sin embargo, si él viese á Fabiatt..isi le tratase... 
hay en él oom^n de ambos nn fondo de lealtad , d¿ 
honradez, que babia de hacerlo» entenderse y apreciarse. 

María. Pues qué... ! va á volver Fabián ? ■ 

Condesa. No: un ason4K> que toca inuy de censa<á su honor 
le obligará á permanecer ei| París. ^ 

María, Con que para mí »o hay . esperanza? 

Condesa. Sí la hay. Por ciertas pak»bras que he podido éir 
de una conversación habida entre Horsillae y mi marK-' 
do, be descubierto que tienen! ttn''gi%n proyecto /al cual' 
quieren asociar á> tu padre:; en- ese casó,* iriaáios todo» á 
París, y Juan vendria con nosotros. 

María, No, ho...! íñi padre no dejará nunda l9 Bretafia! 

Condesa. Y porqué? - •' 

María. Por qué...? Se pueden acasb trasplatitar h» encinal- 
de ' nuestros Bosques ? Se pueden mudar las rocak-dé- 



nufstraa costas?. MI padre no dejará la Bretqfta^ ael&ofa 
, coi^desai creed lo qiie os át%ol 

Condesa, VuüA es el jún Ico medio de que logrea oa resulta* 
do fel¡ZM.-«--S¡leacio,..l aqai viene Juan. 

£6C£NÁ II. 

> • • 

D^CHAft. JUAN. 

(Jfarúit ^i que .lo vCf va d ^u eacuenfrofjr Juan 
se adelanta apojféadose ei» eilá,) 

Juan,JBwBOS días, .sedora condesa.. Perdonad qpe tío haya 
ido á presentarme ai cMliüo: U^g!0¿ anodie; y esla. ma- 
ñana, la primera visita que he hedió, baisido.^ jrasoheU 
dónde... I Adcjnas, como apenas ion las nueívé , u^.^téL 
que estaríais todavía visible. /■;!.* 

Condesa, Hace algún tiempo que inadrogOy quei^ido Joan» 

por mandato del médico; y he.vení¡4o.pA^9i^^<>^ ^^^ 
á Maria , y á que me hablase del placer que le habiá 
causado vuestra llegada..*. . 

Maria, Oh! muy gitinde! llanca he deseado tftnto como 
anoche la pdresencia de mi pudte... ! .nnnca le ha Uamadd 

' mi coflison con ansia iguAl... 1 Dios mismo fué quien me 

. le ^rpjoi* . •• ., i . ' 

Co/?4e5a.'.Y'.voS|!(Juan9 os haiteis alegrado roncho) de hallar 
á Mana, con el trage d4 pai4? - / ^ • 

J^ap; Mucho..l mncho , Muerá. condesa ! Bcro isi he de de- 
cir la verdad,..- ^me la he encontrado páUda.,. inqoieth... 
temerosa... • « • \. 

JMTunVt. Nd 9 padrea ni^.! no .tengo nada, í .« '.'-.' 

Juan, No tengo nada...4 Xd pobre. madre mt dfc,ia^ contí- 

■ nuamente lo mismo: ^^No tengo, nada... ! ^' y tambien^me 
lo décia sonriendo. «Orno iiji.i. . t 

Condesa* Vaya*,. ! no abriguéis esos itemoocsu. 

Ju0i};.Ahl Dios me líbre.«.J: • .. ; 

Condesa, Hay iojl noticiasique pui^den. boeei^ que Aína niiía 
de 16 años esté cortada- y. timida dielanle de 'su padrei, 

Matkk4.StiioTá„A . r 

Condesa, No temas! 
I Juan¿ Secretos ¡conmigo! •• • ; 

Condesa. Juanillo» amáis imneho^ nuestra hija,noes:cicrLo? 



Juan. Esóiae |fregailUf«...? Mi hi)»...? el üaloo tesoro/qae 
me queda en el mundo! ! ' \ ^ ^^ 

Condesa, Pues tenemos que hablar de ella, Joan. 

Juan. Cuando gustéis.., . 

Jfari0. Señora...! : * : ' \ 

Condesa. Luega*.'ó xnaiKaiía»*. t^enip^ liay...! No vayáis á creer 
que es ningún secreto grave:.. Ño^ Juani..^ podéis abi-a^t 
luirla , 3^ bc^t esa freiiie tan «pura itoraála dé ua ángel! 

María, Os vais\ señora? 

Cpnc^e^a. Sí;';me vudvo alckatiUo. . \. 

Juan, Me permitís que os acompañe^..?'. Asi da. camino «.me 
presentaré al señor conde. ^ 

Condesa, Gracias , Juan.' Crc6 que el.eonde ba de venir aqui... 

Juan, Aqui, señora! 

Condesa, Síi.tiene.'^frbablacxmi MOa dt:iiniasunto reserva- 
do; yodice que para eso es mejor que el caslillo esta ca- 
..■l>a$a'is#taria*'. « .> , .w. .■ ■ :■-.,.. - '. 

Jiían* J^tQy.á las qrd(mes,.del sijñor conde. 

Qondjísa. A Xtioe^^ hija<m¡a..,! ten confianza ! 

fiaría. Confianza! . ., j : 

Cciif<íe,$i9,.'A' Dios,^ Juan. . .> , a / . . \ 

Juan, A Ijm^ SQU(«*a ^condesa. ..• . . .. > 

( • ' ■ ' * . " . 

♦ ;» , , .-. . ■.; i> "i 'I ; ''. .1 .,1 ••;■*■. , •'■• .* 

. , . . • • • , I i >■ . 1 ,.......»••• > 

Juan, Mana! María! '■ . .. ' . . ! 



M4r¿a, Padre!' ',.;.) ... ... .■ 

Juan. Ven acá, bija, ven acá, que quiero dat* le :uha qut'ja. 
JKfaria. A mí> padr¿?. . . . . .'. 

Juan,' Desde cuándo: tiefie.mi bija, secretos, que coft(fia.á los 

. estraños anl^s que. á ^u. padree?' ' ;* ' 

María, No, señor..'.! si yo uo tengo secretos...! si yo no» he 
'confiado nada á nadie! .. ... 

«/^/i« Pues anoche, cufindfr'tiegilé^ cómo fué; .que .en vea 

de echarte' en' mis brazos, te' arrodillaste. á mis ^ pies i co* 

mo si mei pidieras peifdon de. alguna icosa? W 

Matia, Not f adrek.. Ir £ra el gózoide vt^ros^. erAique:OS ipe- 

,día.labendicipn!*- ■ • .. t • • . /•» •.•.,• 
Juan, María...! yo observo en tí una novedad cuya causa 
me ocultáis, y amos, kija.piiaiiüé: iJtaiioavl dínuílo todo! 
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>Acfi^datf!;qae bo tienen th el imifído mfjjdi' ffftiígor qttéyo. 
María, Ah! padre mió...! padre mio..^! ; •• 

J^E/a/7. Vamos.» {'iiábla, faijá mía;;,! 
María. {Aparte.) Ah i jamas podré! 
Juan. Y lloras...! María...! té lloras...! ^^• 

María. {DiBMutandé.y^l^tyi ^ñ»t:,.'áé\\otiU - 
•/<A8/}. (if/!n;?odi6/i/0j)! Quién Tíéae aUof a ? 
María,' £5' el c#iid«.<. Tieae. qu^ háblai^oé en seci^ió./. yo me 

retiro. '• ,.-.•. 

Juan, Bien: seguiremos la eonvei^saeion cuando^ marche.' 

(María ée'íkt'dsttCU^rtfK) • • •'*. 






ESCENA IV. ^ 

JUAN, XL eOHMÍ. É(ni0I.l.AC. 

Juan. Perdonad y señor conde, que haya dado )ti{gar á ^ue 
vengáis primeroi Cnsildo ii» á sftlií? par» allá, rae dijo 1^ 
señora conde^ > q«e tratabais de d«sspeusafrine e\ honor 
de venir á honrar mi pobre cabana. 

Horsillac, {Aparíe al conde.) Es teHt nnestrd hombre ? 

Conde. {Apar le.) £1 mismo.--*- Amigo HorsilJW, esta póbrí; 
pabaña , como lá llama modestamente Juan, es la que 
habita el hombre mas infloyente de la Bretaña. Mien- 
tras esa carabina^ que veis alli colgada de U chimenea 
permanezca en ese sitio, no sonsfrá iin tiro desde Nantes 
á lx>rient ; pero si llega á dispararse , tres ^provincias se 
levantan haciendo fuego. 
^Juan, Vos exageráis, señor conde, el poder de nn pobre 
, percador..: I no es tanto como deels... 

Conde. No temáis , Juan : el señor es de los^ nUffitiv)»; 

JuíUh No me .entendéis, seáor oMidé: esto que digo no es 
porque yo tema á nadie,* sino' porq^' efectivamente es 

• ' asti ■ ' 

Conde, Sin embargo, no me negareis que venís ahora de 
haicer ima oosa que' nadie Ikabiaf podido lograr: con an)i 
> vueltai qticf Ifabels dado, babei» patificado la Bretaña. 

Horsillac, T es comúion que no habrei» desempeñado de 
«buena gana; porqoíe siendo tan ardiente j^aiHidario de 
nuestros reyes, estarcís mas dispuest!ot<á lá giierra que 

- 'áia paÉ. !.'.■.•'•• • : -•* . 

Jtianj^'Sú*A'CuAmáx»»ík g|iterttiipaedlb Mr álil á^ la' cansa que 
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demolido... cánida S9-i|oUÍQi|e c<i9 «spemiM de Wif éxi- 
to... pero no cuando la sangre de tresi provÍBciáa se dt*r- 
rama en provecho de un puñado de ambiciosos!* Por el 
bien general , estoy dispuesto á U guerra; y si viera boy 
las mismas probabilidades q^e en e| aüo 93 , me arro jau- 
ría al combate con la misma, decisión y el mismo valor 
que lo hice entouces..|! olwdecj^ndo» Á mi conciencia, y 
dejando que Qjos sentenciase entre roin. enemigos y yo. 
Pero la fatalidad nos ha perseguido*.*! Nuestros gefes... 
unos han muerto en el campo de WtaUa., otros en el pa- 
tíbulo... otros se h;}M soqf^trid.Q... i^ Sretana y la Vendée 
han agotado su s;^fi^ce y su, dinero^.. Seria preciso recur- 
rir otra vez á los estrange^o^>«i y I}ios nos libre d« los 
estrangeros! Lp que e^ yQ.M.si Ikgára» á poner el pie en 
mi patria... veis e^ epr^ipaif. ^^x ,cpnd^. ? pues ki 
troncharía ppis' la g^rganU» ariiQ|pría Iqs. dos pedazos^ al 
mar, y me iría á deci|*le^ á.los repubb'cai^os : .^^cqu vo- 
sotros me vengo.'^ — £stra||g(^r<o»;, oh? Ya los conocemos 
acá I y sabemos el¡ rapdo qu»e tiene)» de ayudarnos! 

I(ors^Ufi<í. Cpu; que yo^ creéis, qoe: ya i|o. putíde hacerse «a- 
da en la Bretaí^^ ai en la Ve«4é«?. 

Juan¡, N.ada. • . 

Conde, ^sa.es taipbJQn om^ qpijpioA >. y ^n/efle 4enti<lohe es- 
crito á Coblei>tL, 4 la coi;tás df, niAt^Mo r^ey.. Pero, Juan, 
baj^pís 4<: sabei^ qw* huy ra^cli09 medii93; de: servir á. sa 
patria. > . / ^ 

Jnan» Yaí lo^s/é , sjcñ^j* condje, 

Con(íe^ Y ui}i hpq^br^.: ta|i d^itlido .oomb vos por la cans^ 
de npestr^^s r^eyes;... porqpe supongo- que yues.tra fidelidad 
á los Borbones uo se ha disminuido? 

Juan. Cuando, yp.dqy tin^ vf^ mi.b^^azo y n|i vid», no los. 
retiro fanias, seífpr cjond^;! 

Cande* Pues ppr cso; digo. Un hombre decidido cpmo vos, 
puede hacer á la, qausa que ha.abi^az^do diversos géneros 
d^ servicios^ 

Juan, Tenéis algi^i gefeque poner 4 nuestra cábela...? un 
ge fe q pe se dtxidiv^e 4. mandar paisanos.? 

Conde. No. Vos mismp: habéis dicho que i un alzamiento en 

.masa es imp9sible en estas circuiislai^iaf... y yo soy de 

vuestra Qpinipnt No es espi; es uil proyecto, que aunque 

mas pacifico en I9 . apar iej^cia, . ihk> s^rá , menos funesto á 

i^ucstroi^ eíií?inig«j|,v por. 3usrí;5uJta.das..Quiií remos fundar' 
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uh pétnódtioo que defienda 'los derechos 'deia nídliarqa/a 
y de la legilimidad. 

,Juan. Üii periódico? • * - 

Hornillac. Sí, un periódico.' 

Juan* Es verdad...! mientras. andát>amos aquí batiéndonos 
á balasos... me acuerdo que' me deciah que allá en París 
habia hombres que se batían también... con la pluma. 

Horaillac. Y la pluma én estos tiempos, amigo Juaii, cau- 
sa lierídás mas profundas que las balas mejor dirigidas. 
£1 eco dfr vui^tra carabina apenas Se oirá á media legua 
en contorno... y el ecío de una idea hábilmente emitida 
de un principio bien desenvudto retumba por toda' la 
tierra! Llegará un día en queí ese iiiido que vos despre- 
' ciáis i señor iJúan, baga callar el estampido del canon. 

Juan, Podrá ser, seáorcs... pero mi vista no alca^nza á tan 
lejos. T en fin, de qué he de- poder serviros en esa lu- 
cha, yó, pobre campesino, que no sé leer nr escribir ^ ni 

' apenas firmar mi nombre...?' 

Conde» De qué habéis de poder servirnos? De muqho^ Juan! 
Podéis consolidar nuestro; proyecto con Vuestro consen-. 
timiento, ó destruirlo con vuestra negativa. Para fundar 
un periódico se necesitan tres cosas: el dinero... «se le 
tengo yo: el talento..* e^e le :poSée el señor Hórsillac; y la 
responsabilidad : para) esa contamos con vos, amigo Juan. 

• Yo seré el fundador, el señor lo redactará, y vos lo fir- 
mareis. Os toca la parte mas comprometida... la hemos 
reservado para vos, por ser el mas decidido y el mas va- 
liente; porque se coi*re el riesgo de 'desafío, de prisiones... 
y quién sabe...? Si sobreviene una reacción... acaso el ca- 
dalso!' 

Juan, Os doy las gracias, señor cotlde, por haberme hon- 
rado asociándome para semejante empresa á sugetos tales 

• como vos:..! Os doy las gracias por haber creído 'que mi 
' decisión lio retrocedería ante ningún peligro... y o!s las 

doy sobre todo por haberme reservado, como decís, la 
parte mas espuesta de la empresa. Pero cada uno debe 
ocupar el puesto donde Dios le ha colocado. Elmio, se- 
ñor conde, son los bosques sombríos, las playas sólita!^ 
'rías,. y no el tumulto y la intriga de las ciudades. Si yo 
pudiera de^sde aqtii hacer el servicio que me pedísi.. si 
'. desde aquí pudiera esponer jm vida, mi libertad, mi san- 

• gi*e:.. c<H^riente! Os dejaría encaügads á mi bija... á la 
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hija de mis «ntraSal...! y á, ellpl-^pero «id nú poede 
ser I 5e0or conde: tendida que ir ávjxir en vuestras cía-^ 
dades... y qué ciudad? un París. Vaniosi aUi loe aboga- 
ría en una semana! Depr yo, por el aire infestado do 
la capijtal , el ambiente fresco y pui*o de mi Bretaña!... 
dejar mis inmensos bosqaeS| cuyas encinas conozco unit. 
por una!. dejar ése mac tan prontp bravia como bala- 
güeño, que siei\do niño me bañaba los picS| y cuando 
sea viejo me adormecf rá cc^i sus bramidos ! dejav miá 
prados, mis arenales, mis rocas... la iglesia en que fui 
bautizado... la cabana en que han muerto mis padres,. c^l 
ceraen.terio, en que descansa mi,esposa, mi pobre Mar¿á*.\ 
dejar este rincón donde he gozado... donde he padecido... 
donde es^tá mi alma! No,' no, señor conde...! á no ser 
que queráis matarme.., porque espume mataría... os lo juro! 

Conde. Pero, Juan, esas son quimeras... • 

Juan. Ah! vos no sois 'de .este.pais.' Vos no habéis na- 
cido aquí. Habéis venido por casualidad, y nada mas ! La 
Bretaña, para vós,'eS una de las mil partes que habéis 
visitado... una de bs niü provincias. que babeis - recorri-. 
do... esún alto que habéis hecho en la vida,,, pero, no- es 
vuestra existencia entera! Par^' í^í, la, Bretaña es él 
uj] ¡verso... ! Perdonad, sciior conde... lo q.ue es dejar, la 
Bretaña... vamos, me es ¡mpos¡l)le ! 

Horsillac Pero no ha de ser para siempre.^ dentro de dos. 
años... ó quizá de uno, volvrreis á vuestra., tierra,» y- lo 
^ que es para salir ahora de eJla«. vamos... se os hará ua^ 
puente de oro. ,. ' . ., , 

Jiian, Y eso qué quiere decir , que no Iq entiendo ? 

Horsillac. Quiere decir, amigo Juan,., q^u^jC^c^OS dos dños, 
puede un hombre hacer su suerte, ^ 

Juan, Ah... ! Muchas gracias^ caballero, porque ahpra .me. 
habéis quitado un peso de encima ! Cuando el señoi* conde 
me ponderaba los riesgos que habia que correr» me^ab^ 
empacho el decir que no... me daba^ vergüenza casi el^pa-^. 
recer tan tímido.- Pera ya que tne habláis de .dinero, res^s 
|K)ndo con re.solucTon y orgullo que no quiero! . 

Conde, Juan, disimulad á este caballero : creyó que hablaba 
á un hombre vulgar... ». 

Juan. Y no se ha engañado, señor conde: soy un hombre 
..yidgar... Por, acá los hombres, vulgares son, todos asi,, # 

Co/}^^. G^ií que , Joan t os negáis?. . > 
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Juan. IVr¿<)iiad| áefltor » ^so que m):* pedís es imponible. 
Hor&iüac. PuM, eohdc^ cómo Im de serf Lo qiu^ Juan relia- 
so^ tengo yo mil que lo tomaráii á dos manos. 
Conde. En tod^ caso» Juan , si dentro de dos ó tres días 

mudáis dé pareeet-, siempre bs daremos lá preferencia^ 
Juan. Gi^Bcias, seJSm* Cotide } pei'o creo qiie no usaré de esa 

nneva bond^. Vó ht e¿hlado ratees en esíla tierra, como 

]«« encinas y las rocéis. 
Candi. A Dios, Juaií : deliíro de dos dias marchamos á 

París. 
Juan. Dios vaya con vos , señor criilde. 
HmrsÜíaC {Al conde ^ jréndosé) Este hombre es un tonto 

que no, sirve párá nada. 
Condúi Vos sois quien ha echado á pferder el negocio con 

vuestro paenti* de oro! (Se van.) 

ESCENA V. 

JUAN. Luego GERVASIO. 

Juan. {Después de una pausa.) Vamos, no puedo... no 
paedo aceptar f 

Gervasio. {Abriendo la vtntana del foro , jr asomán- 
dose por efía.) Hola', mi gefe... estamos solos...? es cosa 
de poder charlar un rato? 

Juan. Ah! eres td, Gervasio...! Perdona que se me haya 
olvidado cuidarte. 

Gervasio. Cuidarme! Pues qné, necesito yo que nadie me 
cuide? Ya me la sé yo buscar: preguntadle á la tía Mar- 
garita si no he llenado bien la panza... 

Juan. Y has fatrtho-bren. Has'dormido? 

Gervasio. Como un lirón ! 

Juan. Entonces ya estás en estado de volverte á San -Laúd» 
y vef al cura. 

G€r»asio,>C\MiUjSso mandéis. 

Juan. Escucha. 

Gervasio. (Sattando por la ventana.) Presente! 

Juan. {Llamando.) María! 

Maria. {Saliendo.) Qué mandáis, padre? 

Juan. Trácme recado de escribir. 

Maria. Al instante. {P^a dentro por él.) 

Juan. Voy á darte una carta para el señor curadeSan>Laud. 

Gervasio. Se la daré en mano jpmpía , si no roe murro* en 
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el c^mÍBO, ,X^ «abéis que .k» qqe vos mamdattíie axatfUf 
apuque cueste el pell^jp. . • ^ 

Juan, jSí, ya sé qup ^res bueq miicbacho¿ <> 

^qria, f^Que ha sacado el recodo y se sienta,) Queréis 
dictarme? j 

Juan, Sif escribe. — ^^Seuor cura; esta sfrve {>9ra deciros qab 
asi que nos separamos , pasé por San Brieuc y por 
Pontivy , y que allí c^ipo/eH.fod^^ partes me prometieron 
los nuestros no hacer ninguna^ tentativa sin orden vues- 
tra. Llegué anoche á Spíjíi B^rn^ «^ donde , por la miserí- 
cordia de Dios , he hallado con salud á la prenda que mas 
quiero. — Esta .i^^uana Jtia venido el señor <^nde.de Saá. 
Berna! á proponerme una cosa qju(* no he podido enteii<^ 
der bien. Lo, üi^ico qpe. he sacado, en limpio es que >s^ 
trata de establecer ijín, , periódicQ en^ defensa de la boenn 
causal. £1 qperja .l^v,ar,aie. cpiisigQ á. París; pero yo^'he 
creído ser mas útil al rey quedánd^mcN aquí ácspéyar sus 
^rdeii.ns,. y, por consiguieiit,e he rebasado. * • ^^• 

María. Ah! 

yi/a/2. Qué,. tiendes, hija? 

jifar/a. Nada,, seuor... un vahido,,. . /^ 

Gart>arÍQ, O^^ponei^ mala? ..... 

Maria^ Na., no os asustéis... no es nAd9« ' 

Jt^an, SientfíS a)gQ ? 

María. No, señor. Sigamos: *<...he rehusado...^^ 

Juan. Nada ma#. Pon ahora; ^Wu€str6ia6iiel)m«áproftin^ 
,4o Pesp^lq...^ < , . •'.•'. 

María. Qijereis firmar? 

Juan. Sí: dame. (FiVwa.). ; . . \ ■ - 

JIfaría. {Aparte ^ jéndose d, su cuarta sín.^ué lo noten.)- 
Dios mió...! se acabó mi única esperanza! 

Juan. Gervasio,vJ|p pongp; sobre: cuidiMlo con .pendería,! 

Gervasio. No tengáis miedo! 

Juan. Y si la pierdes... ya.sabfs»fl6 que contiene. 

Gervasio. Se lo ' repetiré palabra por palabra; 

Juan. Bien.— Necesitas algo? 

Gervasio. Nada : ya he almorzado. 

Jt^an.X dinpro? , w - -. - ^^' 

Gerva^íoy P^ra qu^ ? No hay c^seiríoi en itodó el camino? i 

Juan. Pues echa á andar, y Dios te gnie! ' 

Gervasio. £a, hasta la vista.— A Dios, señorita María... Ga- 
lla! no estájaqui y^i! 
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JiionuSe kokhksL^iáo'A sti .enartót creo f{tuí está algo mala. 

Gervasio. Entonces no hay que molestarla.— -(^ Margari- 
ta^ que ¿a/f.) CoiHliofi) fia Margarita. Aquí llevo aii par 

.;dfs:t^r|tas^ fiara el camino. Qné maño tenéis para hacer 
tortasi— Ea y condíos! 

JtífiR, A Dios, JiomWe! ' '' • 
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: ESCENA VI. 

•..••1 .' . 

Juan; ttAflOARltA. 



Jbtán,^ .Dkne ^ Mairga^ita j qné tiene Mai'fa ? 

Matgarüa, Vwpstra* hij?t? 

^uan^Sí» está ñialffj..-^o lo has óháet'tadb? ' • 

Mw^^ritá. Tenéis raison. l!^ algún' tiempo á esta parte no 
..Ihace mas que saspiraryt y está'itiafñaná tenia lo¿t ojos 

■ ( , hiaehfidos dci ' 1 lorar. ' ' ' • 

Juan, Ves cómoiíottié' «engarba? Ha lloradoí y ñb le has 
preguntado qué tenia f 

Margarita. No: yo creía que era 3fe gozo |(or ví*ros. 

Juan. Las lágrimas de goso"tíó déjafn* esas 'huellas^ (Xendo 
hacia el cuarto de Maria.)'- Kh\ yo s^htt, qué es lo íftiB 
la hace llorar... Pero^^ya'sié !o pí^egúnté aiítt^, y no quiere 
responder !— Di me , Margarita, el señtwv-cura'áuele yeníi* 
por acá? 

Jfoir^ar/to.- Casi ' todds los dias.' Ayer estuvo. » '^ *V ' 

Juan. Bien!. Puede que él, como conocedor ¡íe lord enferme- 
dades del alma, sepa algo. Voy á ti'acMe niiá Vis'ita. 

Margarita. Y si María pregunta por vos? ■' ^ ■ •«. 

Juan. Puedes-. decirle dóndé^he ido; pera no la digas á qué: 
entiendes? !.....•; ■ 

Margariioi l^lo' tengaii' cuidado. {Se va Juan.) * 
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• • • SlS€ÉNA Vil. ! 

MARGARITA. ZüBgO MARÍA. 



Margarita. Es mucho hombre! Quién diriá al'ver &u aspe» 
réea y su v^W que.tiéáe eic 'coraron déí'rtiáhieca?' A ht 
menor indisposidbn'de su^hija^ )ra ést^ temblando éótab 
í#n niño!" ; . ■'■ ^^''nJ- / ' . -i ,• * ' ^"^ 

María, (y^somdndoscd la puerta.) Mür^^tii^í' • ' •> 
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Margarita, Señora ! 

Maria. He visto salir á mi padre; dónde ha ido? 

Margarita. A casa del señor cura. 

Maria, Entonces, bien estará fuera una hora? 

Margarita. Eso necesita para ir y volver. 

Maria, Pues oíd : vais á hacerme un favor ! 

fiíargar^ta. Y también dos. 

Maria, Tengo que escribir á la señora condesa : vos lleva- 
reis la carta al castillo, y no se la daréis á nadie mas que 
á ella, estáis... ? á ella sola! 

Margarita. Pierde cuidado : lo haré como dices. 

Maria. Bien: graciai^, Margarita! 

Margarita. Pues me voy á poner otro delantal y otra gorra 
mas limpia. (Aparte^ yéndose.) Hum...! hum...! Tiene 
razón el señor Juan...! aqui hay algún misterio! 

ESCENA V H I. 
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MARÍA. 



(^Sentándose y escribiendo,) ^^Señora condesa : he perdido 
toda esperanza! Mi padre se niega á irá París; estoy con- 
denada á enterrarme aqui y á morirme de dolor! En 
nombre del cielo, vos que me llamáis hija , y á quien yo 
quiero como á una madre, rogad , suplicad al señor con- 
de que haga otra tentativa; porque alli, con vos encon- 
traré la felicidad y la' vida, y aqui'padezco y me muero! 
{Abren la puerta y aparece Juan.) Cielos! mi padre! 

ESCENA IX. 

JUAN. M A R ^' A. 

(Juan se detiene á la puerta: Maria se levanta apre- 
surada jr se coloca delante de la m^sa.) 

Juan, Estaba escribiendo"! 

Maria. Ah ! sois vos, padre...? Yo creí que habiais^ido á 

casa del señor cura. 
Juan, Sí, hija mia ; pero le he encontrado aqui cerca, que 
• venia á visitar á la viuda de Bcrirand... le he dicho que 

tenia que hablarle, y vengo á esperarlo aqui... Y lúj qué 

hacias ? 

3 
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JIfar/éi. To... ? nada , padre. 

Juan, Pues me pareció qae estabas escribiendo. 

María, Si señor... unas coplas... 

Margarita, {Saliendot) £h! venga 1» carta : ya estoy lista 

para ir al castillo. 
María, No, Margarita... ya es inútii... no hay necesidad de 

que os molestéis. 
Juan, Escribias al castillo? 
María, Es verdad... sí señor... á la condesa... para que me 

enviase unos cuadernos de música... {Rompiendo la 
, ^ ^ carta jr tirándola d la chimenea,) Pero d(*spues he 

, reflexionado... Hacer á la pobre Margarita dar esa caroi-' 

> ' nata por un capricho... 

Juan. Ay ! pebre María... I tá no estás acostumbrada á 

mentir! 
María, A mentir, padre! 
Juan. Tengo que hablar con el señor cura... Vete, que yo 

luego te iré á buscar. 
María, Mi querido padre... ! 
Juan, Sí...' tu padre , que te quiere con todo su €OraaK>n...! 

como quería á ta pobre madre... y quizá mas ! 
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ESCENA X. 

4 

» JOAN. MARGARITA. 

Juan, Ya lo ^as visto , Margarita. 
Margarita. El qué ? 
H' Juan. Su turbación cuando la he sorprendido escribien- 

^ ^ do... (Redúgiendo los pedazos d^ la carta,) A quien 

escribia ? 
Margarita, En eso os ha ¿icho la verdad : á la señora con- 
desa... Yo iba á llevar la carta. 
Juan. Entonces su*turbacion sería... por verme entrar asi... 

de repente... Bien está. 
Margarita, Me necesitáis para algo ? 
. * Juan, No, para nada! ' 

• Margarita, Ah! aquí viene el señor cura. 
Juan, Bien eslá : vete. {Se va Margarita.) 
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ESCENA Xí. 

• * 

\ JüAÍí. Luego EL CURA. 

Juan. £n esto hay algún misterio que yo no alcanzo..i 
Algo ba pasado aquí durante mi ausencia. {Sale el cu^ 
ra,y Ah ! venid , seiior cura. 

Cura, Aqur me tenéis, señor Juan. — Amigo» á los sesenta 
y ocho años las piernas ya no me llevan tan aprisa co-^ 
mo quiero... Pbro qué tenéis...? estáis agitado... 

Juan, Quisiera hablaros sobre un caso de conciencia. 

Cura, Mis luces son escasas; pero* en fin» hablad. ' 

Juan, Tiene un padre derecho de sorprender un secreto dé 
su hijo , cuando cree qoe la vida y la felicidad de esté 
hijo están en aquel secreto? 

Cura, Dios ba puesto á loa hijos bajo la guarda de los pa- 
dres, y les ha dicho á estos: me respondéis de la virtud 
de vuestras hijas , y del honor de vuestros hijos. Por 
consiguiente no ha puesto á su autoridad mas límite que 
su propia conciencia. 

Juan, Bien» padre: eso es lo mismo que yo creía. Pues oid 
lo «que sucede: anoche^ cuando entré aqui, encontré á 
María tan turbada, que pensé que se desmayaba. Esta 
mañana, mientras escribía una carta que yo le estaba 
dictando, se puso mas pálida que la muerte. Y en fin, 
ahora acabo de sorprenderla escribiendo un billete, que 
hizo 'pedazos al verme... Este billete... yo le recogí , y 
aqui está. 

Cura. Le habéis leído? 

Juan. No os acordáis que yo no sé leer^ padre? 

Cura, Es verdad ! 

Juan. Pues bien ; yo estoy seguro de que el secreto de Ma- 
ría... ese secreto que no quiere descubrirme j está en este 
papel; y una vez que tengo derecho de averiguarlo... leed, 
señor cura, leed. , 

Cura. Pero yo, Juan, no tengo ese derecho. 

Juan, No sois vos el legítimo depositario de los secretos del 
hombre? no sois el mediador entre la conciencia huma- 
na y la misericordia divina? no estáis aqui para oir y 
perdonar... ? Leed , señor cura , leed ! 

Cura. Bien : si tú lo quieres , leeré. {Lee.) ^*Señora con-r- * 
desa...^' 
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Juan. Ya respiro...! era en efecto para la condesa! 

Cura. {Leyendo.) ^*Seuóra condesa: he perdido toda espe- 
ranza : mi padre se niega á ir á París : estoy condenada 
á enterrarme aquí, y á morirme de dolor.'-' ' 

Juan. Eso dice? ' 

Cura. Tal como lo oyes. 

%/wá/i. Seguid... seguid... • ' 

Cura. (Leyendo.) ^*En nombre del cielo, vos que me lla- 
máis hija, y á quicu yo quiero como á una segunda ma- 
di^^ rogad, suplicad al señor conde que haga otra tenta- 
tiva; porque alli , con vos , encontraré la felicidad y la 
vida, y aqui padezco y me muero! '-^ 

Juan. (Cayendo en una silla.) Ah... ! 

Cura. Juan...! qué es eso...! vamos... j juicio... \ 

Juan. (Levantándose.) Pero no; yo me altero sin motivo, 
uo es verdad, señor cura ? En eso no hay mas que un 
capricho de niña... un antojo momentáneo... que pa- 
sará, viendo la imposibilidad de satisfacerlo... Pero vos 
no me respondéis, señor cura ? 

Cura. Escucha , Juan : tú eres un hombre , y puedo; ha- 

■ blarte como á un hombre. Después verás lo que has de 
hacer. . • 

Juan. Sí y señor cura, síi..! aconsejadme... gniadme. 
Cura. No voy á darte ningún consejo, sino solamente á 

despertar en tí una memoria... la memoria de tu muger. 
Juan. Hablad, padre, hablad! 
Cura. Tu muger era la castidad misma ^ Juan... y si yo re- 

■ velara su última confesión, verías en ella el último sus-^ 
piro* de un ángel .que se remonta á los cielos ! — Pero, 
Juan, á aquel angt^l le faltaba el cielo para que habia 
nacido. Ya habrás oído hablar de esa dolencia qTie sue- 
le acometer á los desterrados de su patria? Pues eso- 
es lo que padecia tu pobre muger. No porque echase 
menos el pais donde precisamente habia nacido, sino 

.porque el pais de su alma era otra vida, otro mundo, 
otra sociedad distinta de la nuestra. Su entendimiento, 
ameno y cultivado, se marchitaba en medio de los nues- 
tros, incultos y rudos: no habia compensación entre lo 
. que ella nos da^a y lo que nosotros le devolvíamos.' 
Pues bien, aquella muger, demasiado elevada, aquella 
que murió aqui sofocada^por esta atmósfera espesa... aquella 
mnger, Juan, era la madre de tu hija! 
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Juan. Sí, sí> todo pso es muy cierto... y lo reriierdo per- 
fectamente! Nunca os lo he dicho... nunca íks he ha- 
blado de ello... pero habéis de saber que desde la muer- 
te de mi María, tengo un remordí ni lento en el alma! 
Dios sabe sí yo la amaba! Dios sabe si hubiera dado mi 
vida por ella...! y si desde que la he perdido ha pasa- 
de un solo día sin que la llore como á una compañera 
y la adore' como á una santa! Pero es cierto...! yo quise 
reunir dos almas que habían nacido para vivir separa- 
das: la niuger de sociedad culta, con el hombre grosero 
de los bosques! Transporté la hija delicada del medíodia, 
acostumbrada al lujo y al sol' abrasador, á estas aspere- 
zas tristes y frías de la Bretaña. Su corazón se helaba de 
dia en día; yo quería reanimarlo con el fuegodc mi dmor... 
p^ro mí amor era tosco y salvage como yo, y no era asi 
como ella debía ser amada! Ella, sin embargo , la pobre, 
como era ton buena , sonreía con dulzura á mis rudas 
caricias... pero aquella sonrisa... ah! bien Id conocía yo...! 

• aquella sonrisa era de gratitud, y no de amor! — Verdad 
es que nada le falló en su vida... porque yo, en mi clase, 
soy rico; y una aldeana, en su caso, se hubiera juzgado 
muy feliz... Pero á ella le faltaba algo... y lo que le fal- 
taba^eraun marido de su especie, un hombre que hu- 
biera tenido la misma educación que ella, un hombre de 
sociedad... que quizá la hubiera amado menos, pero 
que la^ hubiera hecho feliz! Al paso que yo, con todo issX 
amor, con mí amor profundo y eterno... la asesiné! 

Cura, Juan ! Estás loco Juan... ? no digas eso ! 

Juan. Ahí mas hubiera valido el dia que la encontré arre-, 
dillada en el umbral del castillo de San Bernal| sin sa- 
ber qué hacer ni dónde dirigirse... tnas hubiera valido 
que hubiese vuelto .la cara sin hacerla caso! Ella hubie- 
. ra tenido que emprender el camino quizá con los pies 
descalzos... poro aquellos pies descalzos la hubieran lleva- 
do por el sendero que conduce á las ciudades... y allí 
no hubiera padecido, y viviera todavía! 

Cura. Vamos, Juan...! eso es exagerar...! 

Juan. No, no es exagi*racion ; era olvido, y riada mas ! Pe- 
ro lo que me habéis dicho me ha vuelto la memoria! Su 
exislencía en esta cabana tué una existencia de continuo 
padecer. Aquella era su alcoba... ya os acordáis...? Pues 
■bien ; yo no entré en ella unrt sola vez sin que , al abrir 
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esta puerta, la encontrara de rodillas, rezando y ]lo« 
rando... (JÓicienclo esto y 'empuja la puerta j se ve d 
María arrodillada ante el reclinatorio de su madre^ 
jr llorando.) Mirad...! asi... conno eptá su hi¡a María...* 
{Tomándola en los brazos, j trajréndola d la escena.) 
Reza, María, reza... pero no llores mas... Iremos á París! 

Maria. A París! 

Juan. Iremos donde quieras! {Aparte.) Allí perderé la vi- 
da, y acaso el honor...! pero ella no se morirá de pena 

> como su madre!, — Sí, María, reza, reza... pero no Ho" 
res mas!— «A París, hija mia..,! Vamonos £ París! 

Cura. {Mirando al cielo.) Dios de los cielos! en la nueva 
senda que' van á pisar, bendícelos, como yo los bendigo! 
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El lealr.o representa una sala en casa del conde de 
San Bernal^ en Parts, 
fl 

ESCENA PRIMERA. 

LA CONDESA. MAKÍA. FABIAH. 

{Mária está dibujando: la condesa bordando: Fa'- 
bian en pie, al lado de esta última*) 

Fabián, Con que, prima mía, cuándo tratáis de hacernos 
ft'Jices? 

Condesa- No rae habléis ahora de eso delante de María! 

Fabián, Si no nos oye: eslá embebida dibujando un9 visla 
de Grecia, y por consiguiente, á seiscientas leguas de 
nosotros. No es verdad, María? 

Maria, Qué? . 

Fabián, Lo veis, prima? 

Condesa, Pero qué prisa tenéis? María acaba de cumplir 
diez y ocho anos, vos veinte y cinco... Os veis á todas 
horas... delante de mí» és verdad ; pero no me parece que 
soy tan severa que ps haga ya perder la paciencia. 

Fabián, Qué queréis, prima...! tengo miedo de perder á lo 
mejor esta libertad que ahora disfrutamos... 

Condesa. Cómo? 

Fabián, El cqndc y yo seguimos en nuestra opinión polí- 
tica dos líneas tan opuestas... 

Condesa. Razón mas para que no podáis tener ningun en- 
cuentro. 

Fabián, Nosotros no; ppro nuestros per i<kl icos todos los 
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, ílias se encuentran y chocan con violencia. Esc sistema 
' fatal de personalidades que ha adoptado vuestro xnjari- 
do... esa divergencia, sí no en el fondo de nuestras opi- 
niones, en nuestro modo de espresarlas, al cabo nos ha- 
rá reñir, y el conde acabará por significarme que re- 
nuncie á María. 

Condesa, Bien sabéis que no es de ahí de donde ha de ve- 
*nir la oposición, sino del padre de María. 

Fabián, Pero dónde está ese padre de quien siempre ha- 
blamos, y qué nunca he visto? Está en Bretaña...? yo 
iré á buscarlo., Reflexionad , prima, que habe tres meses 
que María está en París, y nada hemos adelantado. OSl 
conde llega hoy, después de una ausencia de dos meses... 
y si su periódico sigue quince dias mas la línea que ha 
adoptado desde que aquel se marchó... reñimos sin re- 
medio! ' ' ■ 

María. {Levantándose,) Tiene mucha razón ,en lo que 
dice, señora condesa ! 

Condesa, (Levantándose.) Pues bien, veamos: hágase una 
tentativa, ya qué os empeñáis; pero si sale mal, no 
echéis la culpa á nadie. 

Fabián. Sí, sí, todo lo prefiero á este estado de incerti- 
dumbre, en el cual no sé lo que hay que temer ni lo que 
hay que esperar. — £scucha4... ! una silla de posta entra 
en el patio...! Ese es vuestro marido, que llega! 
Condesa. Y os vais ? 

F^abian, No quiero que en el momento de llegar me en- 
cuentre aqui, siendo tan temprano; quizá le llamaría la 
atención. Mientras vais á recibirlo, me saldré por la otra 
puerta. A Dios , prima : pongo mi suerte en vuestras 
manos ! * 

Condesa, A Dios , Fabián. 

'Fabián. Y vos, María, no dejéis de amar un poco al 
que os ama tanto ! * . 

Maria, Cuándo noS veremos ? 

Fabián. Ya sabéis... luego. {Se va por la derecha.) 

ESCENA H. 

^ DICHOS. HORSILLAC^. EL CONDE. 

Conde. {Que viene <?/? t^onvcrsacion con HorsillaCé) El 



viaje, como veis , ha sido escelen te.« — A Dios, condesa! 
(Za besa la mano,) Hermosa María, qué lal ha ido? * ^ 
Maria. Muy hien, señor conde... contenta de veros. ' 

fJonde. Disimulad ahora... necesito estar solo con el ciuda- 
dano Horsillac... Si permitís... 
Condesa. Bien está. María, vente á mi cuarto, y dejémos- 
los hablar de sus asuntos. 

I 

Maria. Es que... estoy esperando á m\ padre...- van á dar • ^ 

las once, que es la única hora en que viene á verme;.. 
(Yendo á la ventana.) Mirad , cuando yo decia... En el • 
patio está paseándose... aguardando que den las. once. 

Condesa. Pues hien , el conde tendrá la hondad de avisar- 
te: no es asi? 

Conde. Sin duda. Ademas , quisiera yo hahlar un rato con 
el hueno de Mauclerc... Cuidado no se os escape llamarle 
Juan-cl-Rojo... Si se llegara á saher que es él...! 

Maria. Ya me haheis dicho que CQi'ria peligro si descu- 
brian que Juan-el-Rojo y Mauclerc son una misma per- 
sona; y podéis figuraros si por mi partís cometeré seme-- 
jante indiscreción. 

Conde. (Con intención.) Con nailie! 

Maria. Con nadie, señor conde. ^ 

Condesa. Ven , María. (Se van las dos.) 

ESCENA III. 

EL CONDE. HORSILLAC. 

Conde. (Asi que ellas han desaparecido.) A v^r si algún ^^ 

criado nos escucha. 

Horsillac. (Después de reconocer las puertas.) Podemos 
hahlar, conde. 

Conde. Pues señor, deciais hien : nuestro partido está com- 
pletamente desorganizado. Todos parece que se han vuel- 
to locos! Solo el príncipe ve claro el negocio; pero á ese 
no hay quien le pueda hablar, ni se debe contar con él. 

Horsillac., Y cómo os han recibido? 

Conde. Oh! eso, muy bien... f Con muchos cumplimientos... 
y muchos elogios... pero nada mas...! nada positivo! En 
fin, ellos mismos han perdido ya la esperanza de volver 
a r rancia. 

Horsillac. Es lo que rae estoy matando por haceros en ten- ^ 



4a 

dcr hace tres meses...! Conde ^ el par ti Jo rralista se ha 
bandido, y arrastrará en su ruina á todo el que tenga 
la desgracia... ó la necedad de permanccerle fiel. 

Conde. Mucho lo temo! 

Horsillac, Es cosa positiva. 

Conde. Y vos, qué habéis heeho por acá ? 

Horsillat. Oh...! maravillas! Tengo á los miembros del Di- 
rectorio furiosos ! He trocado contra los festines del pa-- 
lacio de Luxemburgo: iie difamado á las Aspasias y á las 
Mesaliuas de la calle de Vaugirard... Barras está deses- 
perado; lo sé... y ya han venido algunos an>i{;os á hablar- 
me de su parte y á preguntarme qné es lo que me inspi- 
raba un odio tan sangriento al gobierno. 

Conde. Y qué les habéis respondido ? 

llorsillac. Yo les he respondido que no tenia odio á la9 
personas; pero que censni'aba lo que merecía censura. 
Me han hecho ofertas... pero las ofertas eran miserables... 
y he redoblado los ataques... hoy á la muger ile este... 
mañana á la querida de aqwL.. En. fin, he hecho de mo- 
do que el periódico ha sido denunciado, y nuestro editor 
responsable citado ante los tribunales. 

Conde. Hombre...! y no me lo decia/s...? 

Horsiltac. Hasta ahora no he tenido ocasión. 

Conde. Y Juan lo sabe ? 

Horsillac. Yo no le he dicho nada. He recibido la papeleta 
de cita, y me la he guardado. Le sentenciarán sin oirle... 
de suerte que cuando le prendan , él ignorará el verda- 
^ dero motivo... creerá que es por sus opiniones políticas. 

Conde. Duro es eso...! — Y cuándo es el juicio ? 

Horsillac. Hoy mismo: habéis llegado á tiempo. 

Conde. Horsillac^.! mucho temo que me hagáis meterme en 
un- laberinto... 

Horsillac. Os haré... os haré...! os haré lo que deseáis. An- 
tes de ocho dias los tenéis á vuestros pies pidiendo mise- 
ricordia... Ponéis vuestras condiciones , y las aceptan. 

Conde. Cuatro años hace que por mucho menos me hubie- 
ran enviado á la guillotina. 

Horsillac. Eso os prueba que cuando las cosas cambian, 
los hombres harán una necedad en no seguir el mismo 
ejemplo. ' > 
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ESCENA IV. 

bíÜfiOS. JUAN. 

Juí$n. {Deteniéndose d la puerta.^ Perdonad , señen* cou^ 
de, si entro sin avisar... Es la hora en que acostumbro' 
venir á ver á ikii híja..^ ya sabéis..* Creí encontrarla 
aquí... 
Conde, {acercándose á él j dándole ta manó.) Bien ve- 
nido> Juan...! Me alegro mucho de veros...! Ya sabéis, 
que acabo, de llegar de Coblentz... y tengo el gusto de 
anunciaros que se ha hablado macho de vos en cierto lu- 
gai* ckvado... 
Juan. De mí» señor conde? GSmo ]^e de creer que sepan 
ni aun.de la existencia del pobre Juan las augustas per^ 
sonas á que aludís ! 
Conde. Pues estáis equivocado, Juan: saben, y mucho! - 
Juan. Si: puede, qae allá... cuandp hacia la guerra á los re- 
publicanos al lado de Cathelineau, á las órdenes del va- 
liente Charette ó del noble D'Elbeé,.. Si^.. puede que en- 
tonces e.1 nombre de Juan-el-Rojo tuviese alguna fama... 
Pero ahora que me llamo Mauclerc, y que no hago mas 
méritos que firmar todas las noches ese nombre oscuro 
al pie de la última página de un periódico, no sé ^e qué 
modo, corriendo tan poco riesgo, puedo adquirir tanta 
gloria! ^ I 

Horsillac, Al contrario, Juan: ese nombre se repite todos 
los dias seis ú ocho mil vec^s... ese nombre va donde 
quiera que vd ^el periódico. Y cuando aparece en él un 
artículo llena de patriotismo , de lógica y de elocuencia, 
y los lectores se entusiasman, allí tienen el nombre de 
la persona á quien dedican su admiración y sv^s sim- 
patías. 
Juan, Es decir que yo cargo con el premio de lo que no he 
hecho...? que yo recojo lo que otros siembran ? Conven- 
dréis conmigo. Señores, en que la co$a no os para enva- 
necer á nadie. . . 
Conde. Sí, Juan: porque esa responsabilidad no está tan 
exenta de riesgos como vos croéis. La guerra que hacemos 
en nombre de los buenos principios, la bandera que pú- 
blicamente hemos enarbolado, nos ha atraído r) odio de 
Barras y su pandilla , y el dia de la persecución ha lle- 
• gado ya, Juan! 
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Juan. .Venga enhorabuena... puesto que yiene por cumplir 
nuestro cteber! Ya me admiraba yo .de ver que después 
de tre^ meses de ataques diarios á nuestros enemigos no 
tratasen de vengarse, teniendo el poder en su mano! Y 
qué , rae van á perseguir á mí, señor conde ? 

Conde, Sí. Aquí tenéis a Horsillac, que ha recibido aviso de 
todo, y os enterará de lo que va á pasar... Yo he corrido 
la posta toda la noche, y estoy reventado.../ voy á des- 
cansar un rato. Si necesitáis algo... dinero... ó cualquier 
cosa... ahí está el cajero... ya lo sabéis... tiene orden de 
daros cuanto le pidáis. 

Juan. Muchas gracias , señor conde : yo no necesito nada... 
nada mas que ver á mi hija. 

Conde, Pocs bien, haced que la llamen... 6 entrad á verla. 

líorsillac. {Queriendo marcharse. yhe diré á un criado... 

Juan. No, no, señor... ! Yo la llamaré. Quisiera antes hablar 
un rato con vos. 

Conde. Pues aqui os dejo. —Hasta la vista, Juan. 

Juan. Criado vuestro, señor conde! 

ESCENA V. 

• . JUAN. HORSILLAC. 

líorsillac. Perdonad si también os dejo: me están espe- 
rando... 

Juan. Un momento no mas. 

Horsillac: Y de paso os diré que admiro vuestro hefoismo! 
Habéis oido la noticia de vuestra prisión con una sere- 
nidad... 

Juan. Basta de cumplimientos. — Con que, decidme, los 
hemos herido en el corazón ? Bien deciais que la pluma 
puede tanto como la carabina! 

líorsillac. Y esa noticia que cualquier otro escucharía con 
miedo, vos, amigo Juan, la recibís hasta con gozo? 

Juan. Sí , porqué el martirio que se padece por la buena 
causa es glorioso! Decidme ahora: para qué diame citan, 
y ante qué tribunal ? 

Horsillac. La papeleta lo decia... pero yo no la tengo.;. 

Juan. Que no la tenéis ? 

Horsillac. No: debe haberla recogido el abogado qtie ha de 
defenderos... . 
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Juan, £1 abogado que ha de defenderme? T para qué ne- 
cesito yo abogado? Pensáis que ha de saber él mejor que 
yo lo que tengo que decir ? _ • 

Horsillac, Ya sé que vos tenéis tanto raciocinio y tanta 
lógica como el primero ; pero no entendéis el negocio. £1 
abogado buscará tranquillas, efugios, medios dilatorios... 
y quizá logrará que os absuelvan ; al paso que vos, con 
esa franqueza y claridad, os haréis condenar á... 

Juan, Y quién os ha dicho que yo quiero buscar tranquil 
lias y efugios? quién os ha .dicho que yo quiero ser . 
absueltof '' 

Horsillac. Cómo...! 

Juan. La conciencia me dice que debo -presentarme al tri- 
bunal franca y lealmente... y me presentaré. Acabemos, 
qué dia se ve mi causa ? 

Horsillac. Ya os he dicho que no me acuerdo... y tengo 
que hacer... (Quitre irse.) 

Juan, (Deteniéndole.) Señor Horsillac... ! no admito escu- 
sas! Venga ésa, papeleta al instante !« 

Horsillac. Pero qué habéis de hacer • con ella... ? Vos no sa- 
béis leer... ' . 

Juan, Yo buscaré quien me la lea. 

Horsillac. Yo la traeré y os. la leeré... 

Juan. Nada! lo que exijo es que me la enviéis al momento! 

Horsillac. Cómo { desconfiáis de mí ? 

Juan, Yo no desconfió de nadie... y puede que haga mal! 

Horsillac, Eso.. i! * ^ 

Juan. £a...! la papeleta...! la papeleta...! 

Horsillac. Bien... ya que os empeñáis... la buscaré... . y os la 
enviaré aqui. • 

Juan. Ahora mismo. » 

Horsillac. Bien... ahora mismo. 

Juan, La estoy esperando... . Si dentro de media hora no 
está en mi poder... iré á arrancársela al que la tenga. 
{Se saludan con frialdad ^ y se va Horsillac.) 
* • ' 

ESCENA VL 

« 

JUAN. 

t 

', Q.ué significan estos misterios? El tal Horsillac...! vamos, 
no me gusta este hombre...! tan amigo de manejos... y de 
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i il trigas... Qué desteta és part iin parílido tenerse que 
valer de semejantes hambres ! {Permanece pensativa 
mirando d la puerta por donde se fue Horsillac. Ma- 
ría abre piteo d poca la de su euarto.) 

ESCENA VIL 

JDA3V. MAr/a. 

Maria. Padre... cftab solo ? 

Juan, Si^ hija mía! 

Maria, Y no me llamáis? 

Juan, Acaba de irse el señor Horsillac. 

Maria^ Qué tenéis... ? estáis triste... ^ pensativo... ! 

Juan. Yo...? no, hija mia, te engañas... 

Marta, No me lo queréis decv ? 

Juan. Es qac... quizá tenga que dejarte por anos días... ' 

Maria. Vos I 

Juan, Sí: creo que tendré qae hacer on viaje... 

Maria. Adonde ? - 

Juan, No sé... Asuntos del señor conde... ann no está de-^ 
cid ido. Hablemos de otra cosa. — Dime: tres aqui feliz? 

Maria. Oh! mucho! 

Juan. Ya na querrás morirte ? no deseas nada? 

M^ria. Qué puedo desear ? El conde y la condesa me quie^ 
ren con estrerao' Ay! padre! qué diferencia de este Pa-. 
ris á nuestra pobre B<^e1aña! aqui se me figura estar en ' 
un palacio encantado. Solo vos me ponéis triste algunas 
veces...! 

Juan. Yo, hija mia, por qué? 

Maria. Porque me aflije veros condenado á esa eterna so^ 
ledad ! 

Juan, Hija mia. ..mírame, y di si he nacido yo para esta 
clase de vida ! A tí desde nina te vistieron de señora... 
Yo nunca he llevado mas que mi trage provincial... asi es 
que estas bolas... y estas casacas me martirizan... ! No^ 
hija mia , yo, por mas que haga , nunca perderé mis mo- 
dales toscos... O he de volverme entre los mios... ó he de 
vivir en la soledad. 

Maria, Pero aunque vivierais en la soledad, no podíais ve- 
nir á verme mas de una vez al dia? 

Juan, Si yo estuviera siempre á tu lado, María, te impe- 
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diría dar tas lecciones ; te privaría de tas juegos.... No: 

prefiero disfrutar este rato en que te veo á solas... por- 
que caando estás en medio de esa sociedad ^ digo para 
mí: es posible que esa \6rtsk tan deganlé, tan fina, sea 
la hija de Juan>el-Rojo«.! y hay momentos en* que casi 
lo dudo... ! Pero cuando esiatnos solos, y te estrecho eñ 
mis brazos y heso tu frente... entonces creo mi dicha...! 
porque ninguna joven como tú se dejar/a abrazar asi de 
un pobre pescador... si ese pobre pescador no fuera su pa- 
dre!— .Basta: hablemos de tí... de tus adelantos... Can- 
tas mucho? 

María, Si, señor; y las canciones de nuestro pais, que no 
las he olvidado. 

Juan, Las canciones de la Bretaña...! Ah! cántame una 
para alegrarme el corazón ! v " 

María, {Poniéndose al piano ^jr cantando.) 

> 
A Dios,, mi adorada hermosa i^ 
que et viento las ondas riza : 
iza, marinero, iza, 
y echa la balandra al mar. 
£1 banco de Terra-nova 
azotan ya las ballenas, 
y entre espumas sus arenas 
hacen al aire saltar* 

Marinero, al mar! 
Marinero, al mar! 

"Juan. {EnUisiasmado.) Esa es,..! Lo canción del pesca- 
dor...! Otra copla... ! Oirá...! ' . 

JESCENA VliL 

niCHOS, lA CONDESA. 

Condesa, Sigue..« sigue cantando. SinO| me vuelvo dentro. 

Juan. Señora... 

Condesa, La oí cantar, y creí que estaba sola; por eso he 
venido á mandar que os llamaran... porque tengo que ha- 
blaros, Juan. 

Juan, A mí ? 

Condesa. Si , á \os. 
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Juan. Elstoy á vuestras órdenes. 

Condesa, María , si quisieras dejarnos... 

Mdiria. {^Aparte á la condesa) Qué le vais á decir, seiiora? 

Condesa. (ídem.) Ya sabes lo que he ofrecido á Fabianl 

María, A Dios, padre. 

Juan. Hasta luego , hija mia. 

María. {Aparte, jr endose.) Dios mío ! qué responderá! 

ESCENA IX. ' 

LA CONDESA. JUAN. 
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Condesa. Vamos, Juan, qué decís de María? 

Juan. Qué he de decir , señora ! que es lo que debia ser 
criada á vuestro lado. 

Condesa, Según eso ya conoceréis que tengo algunos dere- 
chos sobre ella: no es asi? 

Juan. Tanto ella como yo seriamos muy ingratos, señora, 
. sí no reconQciésemos esos derechos y los grabásemos en el 
corazón. 

Condesa. Asi , pues, convendréis en que me toca hasta cier- 
to punto cuidar del porvenir de María? 

Juan. Me tocáis una cuestión muy delicada, señora...! Cues- 
tión en que medito todos los dias... y desecho con terror! 

Condesa. Me habéis entendido: quería hablaros acerca de 
establecer á María de un modo ventajoso... 

Juan.- Ay I señora...! No sabéis que no podemos disponer de 
la mano de María ? Pertenece ya á uno de mis mas lea- 
les amigos... María está prometida á Tomas... 

Condesa. Y ese compromiso es cosa tan formal? 

Juan. He dado mi palabra ; y mí palabra es sagrada ! 

Condesa. Pero no os estremece la idea de aventurar asi la 
suerte de vuestra hija ? 

Juan. Sí, señora! porque desde entonces acá he aprendido 
lo que no sabia... ! he conocido que puede una muger mo- 
rirse á los 28 años de tristeza por versé enlazada á un 
hombre leal, franco, varonil... pero muy diferente de otros 
elegantes y perfumados que he visto después... Todo eso 
he aprendido... pero lo he aprendido tarde... ! María esta- 
ba ya prometida, y... no. encuentro mas que un medio de 
que qued^ libre! 

Condesa. Hay un medio... ? cuál es , Juan ? 
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Juan,. Li^vaí) tar ^<r yo la topa de los sesos. 

Condena. Ay ! qué horror! ' . 

Juun. Pues lo he p(*nsado nxncliás yeíccs. 

Condesa. Callad, Juan, callad...! sois un loco! 

Juan. No, seiiora: soy un desgraciado! 

Condesa, Callad! si la pobre os oyera, se moriría de. pena! 

Juan. £s ver4a4»»- No le digáis; por Dios, uii una. paUltc^ 

á María! . 

dmdesa.'l^o teji{;ais cuidada 
Un criado, (Caliendo con un papel.) Al ciudadano Mau- 

clérc, de parte del ciudadano Hors lilac. . : • 
Jt4an. Ahí dadme,., yp^ sé lo -que e«,.. Podré, á jm vez> se-?- 

llora cQndesa, píed¡r-os «lia favor? 
Condesa. Cuá\? .■ t 

Juan. Yo voy á marchar... y quieivi «que María ignore dón- 
de voy. • 
Condesa. Vals á marchar i, y dónde? 
Juan. A una prisión ! 
Condesa. Yds eii pi-ision ! . Juan.- ! pue^ qm bahois hechq 

para ir á una prisión ? 
Juan, Yo, nada.; pero 0a calidad d^* editor responsable dé 
un ppi;¡ódico... respondo de lo que otros escriben. Afortu* 
nadamcnte, señora, el motivo porque 'me prenden es 
no])I^ y honroso, y hay circunstancias políticas en qU9 
. la persccuclou es un iííulo de gloria. 
Condesa. Y. qué. puedo yo hacer por vos? 
Juan. Este es el papel en que me, citan ante el tribunal. El 
sceuor HorsiUac no lj|.a Querido decirme ni á qué tribunal, 
ni en qué dia. Yo quisiera que vos, señora condesa , me 
hicierais este favoré .• . . ' 

4^ndesa, Dádmelo.. 
Juan. Gracias , sfinorjaj 

Condesa. (Lerendo.) Es para hoy...! para hoy mismo! 
Juan./Pakra hoy.*,.? Cómo es posible! . 
Condesa i.. {Lejrendo,.) ^^Palacio de justicia... Sá^la sesta... el 

martes 5 t'rimario.v á las doce. de la, matlana...'^ 
Juan, A las doce...! aun es tiempo. — Dádmelo, señora, dad* 
meló! — Hoy van á ver esos ¡uec^efl^ 'lo que e^ un -hombre! 
• Yo les diré cara á cara lo que pienso de ese inmando po- 
der, du ^^ilr son viles instrumentos.,.! A Dios, señora...! 
. I Mis enemigos me esperan, y voy.á;prejsenta^rm&á ellos... 
Ah! en esta lucha la gloria es mía, y suya ^ yerguen- 
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za...! Loi ha horido en el coracoi).».! A Diós^ scñórn...! 
(Se 9a.) 

ESCENA X. 

LA OMfDlíSA. Efi CoKlñii 

€óháe.Qiié ha otnMdú,^.? Crerqde atguíeii i^fifá. I^éra f» 

voz de Juan ? 
Condesa, Sí: era él , que como tfíh éiida fiábfáij , lístá dentm- 

dado y marchaba á pit^esentar^ dfl tHbonaf. ' 
Conde. Diablo...! Y se habrá ido fctrioso? 
Condesa. 'Hb: entnsiasinAdo y grande, 'ComosTeinpré...! Lle^ 

no de gozo porque va á sacrificar 9u libertad , de&púeá de 

haber vertido su sangre. \. * 

Ctmde. Y lo sabe Horij»teN:? . 
Condesa. Creo que no. 
Conde. Pues es preciso que ai iiisiíínití...'(Jíffar¿ce Hórti-^ 

llac.) Ah! aqui viene! 
Condesa. Yo me retira..* Voy & cbidar 4e 1h po^re Matía. 

» • 

ESCENA. XL 

EL CONDE. HOSSILLAC. 

Conde. Horsillac... ! sabéis que Jttin ha ido al ti^ibonal? ' 

Horsillac. Sí: acabo de vet'le marchar. Me exigió que le en- 
tregase la papeletd, y nó he podido escnsark). 

Coride. Qué diablo...! esto ^itobrollü el negoció...! 

'Hofsillác. Al contrario, Señdr ¿onde...! el negbcio sale á 
pedir de boca ! 

Conde. No entiendo... 

Horsillac. A quién diréis que he encontrado ahorA en mK 
casa? A los emisarios del partido eileiíiigo ! 

Conáe. Es posible... ! ^ 

Horsillac. Ya vienen pidlend'o capflufacion... No'OStla dí^)é? 

* Si qnei'émos entrar en negociaciones, el'>secretar)o parli-^ 
cular de) ciudadano director 'vciídrá á vemos dentro de 
medía feoí-a. y 

€V>/r96. 'Y 'seré embajtidor! ' 

Hirsiliat: Sí... ! seréis repres(!ii'tánt« de estagra* ndciotí; y 
iñiéhtraS Vos procurafis por lo» intereses dtt pobre pue- 
blo..: yo^ Vuestro digno fteeretarioj procuraré ' de- pas¿^ por 
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Conde, Horsillac ! 

HorsilTac. Eh! dejaos de cscrií palos...! Básláhlc hemos éorá- 
batido por una causa perdida. El prriódico irá' cambian- 
do poco á poco de color... Dirán que nos han comprado... 
Nosotros' sostendremos que el cambio ha sido ihiicximehtef 
por desengaño... por convicción. 
Conde. Lo que mas me inquieta eá una cosa! 
Horsillac. Cuál? 
Conde. Ese Juan... cuando sepa el motivo de la denuncia... 

cnaiído oiga en el tribunal él acta de acusación...! 
iíof*5í7/ac. Dejémonos ahora de Juan... Me con s la qué el 
fiscal ha recibido instrucciones, y... en fin, lo menos que 
le imponen es tres meses de prisión... y la condesa se pro- 
'■ hunciará en la audiencia de hoy, y desde allí se lé lle- 
varán... 
Conde. Horsillac...! eso es terrible...! 

Hor&illaa. Qué disparate... ! Voí^ el pronto le encierran , y 
no vendrá á molestarnos... Y lo que es nuestro negocio... 
dentro de ocho dias lo mas tarde está arreglado. 
Conde. Cómo arreglado? , 

Horsillac, Sí: vos estaréis nombrado embajador, y yo se- 
cretario... y cuando Juan salga, ya estamos. en nuestro' 
destino... á trescientas leguaá de aqui... Que nos eche uu 
galgo! 
Conde. Capaz es de ir al fin del mundo! 
Horsillac. BieU: si va... nos veremos... ! Lo esencial es que 
en estos dias no lios estorbe. Si nos provoca luego... yo no 
huyo la cara á nadie... pero el valor es como todas las co- 
' savS... es un capital que hay que saber emplear á tieíopOl 
Conde. Pues me parece que ha llegado la ocasiou , porque 

oigo la voz de Juan... 
Horsillac. No: perdonad , no ha llegado la ocasión... Lo que 
es ahora sería una torpeza muy grande enredar un lance 
con él... Lo primero es lo primero...! y voy á dar la res- 
puesta. A Dios. (5c va.) 
Juan. {Dentro.) Decís q^tíe está en la sala... ? Bien... ! 
Conde, El es ! 

ESCENA XIL 

EL CONDE. JUAN. UN CRIADO. 

Juan. {Abriendo violentamente la puerta.) Aquí en la sala, 
COA el conde...^^Mietitéa^..: ! aquí no está. 
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Criado, Perdonad... estaba ahora mismo. 

Juan. Auda á. buscarlo... Que me lo traigan...! quiero ver- 
le... ! quiero hablarle ! 

Criado. Es que yo... 

Juan. Haz lo que ic mando ! {Se va el criado.) 

Conde, Qué tenéis , Mauclerc ? 

Juan. Qué. tengo...? Pero sí... quiero creer que vos lo igno- 
ráis... y yo os lo diré. 

Conde. Qué lotio es esc? 

Juan, Perdonad. r.! hay momentos en la vida en que es 
imposible contenerse y medir las palabras... Ademas... 
estoy de prisa... me aguardan ! 

Conde, Hablad ! 

Juan. Señor conde, cuando me propusisteis %'enircon vos á 
París á ser editor rcs¡)oiisable de un periódico quQ ibais 
á fundar y que rKlactaría el seíior Horsillac... sabiais que 
aquella propuesta era mi vergüenza, y mi deshonra... ? sa- 
biais que era proponerme la iníainia ? 

Conde. La deshonra...! la infamia! Jtian , no es deshonra ni 
infamia el defVnder cada uno sus principios ! .No es des* 
honra ni infamia el ir por ellos á una prisión. 

Juan. Es verdad: en ningún país del mundo es eso des- 
honra ni infamia ! Pero en todos los países del mundo es 
deshonra é infamia introducirse como un espía en la vida 
privada de sus adversarios... ^en todos los países del mian- 
do es infamia el calumniar, el difamar... y es doble in- 
famia, si el objeto de la calumnia y la difamación es una 
muger que no pu^íde defenderse ni vengarse! 
.Criado, {Saliendo.) El ciudadano Horsillac no está en 
casa. . 

Juan. Ya lo sabia yo...!— Pues , eso es lo que se ha he- 
cho^ señor conde! Se ha calumniado... se ha difamado 
en nombre mió! Se ha abusado de mi crédula igno- 
rancia... se ha especulado con mi estupidrz... En lu- 
gar de ser mi nombre una bandera teñida de san- 
gre... es un trapo manchado de lodo! Lo entendéis 
ahora ? < 

Conde. Juan... ! 

Juan. Ah! tú lo sabes, Dios mió! td sabes si ha ha- 
bido en lá antigüedad mártir alguno que se presen- 
tase á sus verdugos á confesar su fé con la frcmle 
mas alta que me he presen lado yo c:n este día, apo- 
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yado en la pureza de mi' conciencia f Qaise defender- 
me... <|iiise confundirlos... quise hablar de principios... 
de lealtad... y se echaron á reír, y me llamaron im- 
pudente y cobarde! Entonces fué cuando á la faz de 
doscientos testigos supe la verdadera cansa de mi de- 
nuncia, y el legítimo crimen que la motivaba... Me 
leyeron el acta de acusación... Oh! vergüenza... í ver- 
güenza eterna...! creí que me volvía loco...! Pronun- 
ciaron la sentencia... tres meses de prisión... y yo, fue- 
ra de mí,- les grité, que aquella era otra infamia... 
porque el castigo era poco para semejante delito; les 
pregunté dónde estaba la muger que habia insultado 
para ir á ponerme de rodillas delante de ella y pe- 
dirla perdón... y creyeron que' deliraba, que habia per- 
dido el juicio. — Entonces me ocurrió que ante^ de ir 
á la prisión tenia que ajustar aqui una cuenta... y me 
lancé del tribunal y he venido volando! 
Conde Juan, yo no tengo parte en eso, ya ló sabéis. 
Juan. Si, ya sé que eso se ha escrito durante vuestra 
ausencia... Ab ! Dios me libre de sospechar lo mas 
mínimo del hombre que .le sirvo á mi bija de según- - 
do ^padre ! No, señor conde: yo os creo estr'año á to- 
das esas villanías! Pero ya lo conocéis; entre nosotros 
. queda roto desde hoy todo pacto |)olítico. Reclamo, exi- 
jo que se borre al instante mi nombre de ese perió- 
dico, y que no aparezca mas en él. 
fronde, Al instante, Juan...? eso es imposible! 
Juan. GSmo imposible? 

Conde, Cuando se está sirviendo á alguno... 
Juan, Sirviendo...! G)n que yo os estoy sirviendo...? 
Conde, Quiero decir... ' 

Juan, Si f sí, sirviendo... decís bien, acepto la palabra! 
Después de lo que ha pasado, quiero mejor haberos 
estado sirviendo, que haber sido vuestro socio... quie- 
ro que me llamen vuestro criado mejor que vuestro 
igual! 
Conde, Juan...! 

Juan,. Pues bien: cuando un criado se despide, les da 
á^sus amos ocho dias para que busquen otro... Yo os 
doy ocho dias, señor conde... Por ocho dias seguiré 
prestándoos mi nombre... pero cuií^ado! cuidado con lo 
que se escribe en estos ocho dias... ! porque si apare- 
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ce otra lufamia, [mbre itfl <\^ -la haga'...! juro por 

d alma de mi padre que me la pagará con su sangre! 
Conde, Qué ruido es ese? 
Juan. Nada,., será que vienen á prenderme... -t- Señor con-- 

de...! el último favor...! 
Cffnde. Cuál? 
Juan. Andad... entroleninllos un. poco... mientras la doy. 

un abrazo á mi hija... Poi*> Dios » que ella no los vea! 

ESCENA XIII. 

JUAN. MARÍA. 

Juan, {yihricnda la puerta^ María! María...! no es- 
tás ahí? 
■Mirria. {Soliendo.) Aquí estoy, padre raio. 
Juan. Vengo á decirle á Dios: el viaje qué le anun- 
cié se ha acelerado: voy á marchar. 
María. Y cuando» padre mió? 
Juan. Ahora mismo. 
María. Ahora? . 
Juan. Si: no puedo menos! 
María» Dios mió! 
Juan. Pero escucha. Estás convencida de que por tí lo 

saóriGcaría yo todo, menos el honor? 
M(iria. Sí, .padre» sí. Sé que :no. hay en la tierra una 

hija mas querida que yix * 

Juan. Entonces lo estarás también de que no te haría der- 
ramar una sola lágrima si no lo exigiese la mas imperio-i- 
sa necesidad ? no i'S asi ? 
María. Padre...! me asustáis...! Qué. ha ocurrido? 
Juan. Que á mi regreso, hija mia, es preciso que nos volr* 

vamos los dos á Bretaña. , 

Mana. Ah! 

Juan.Sif hija m¡a, sí... I Ya sabia yo que el golpe era cruel... 
pero no hay remedio... \ No me ruegues ni me llores, por- 
que será inútil. Ya sabes que hay necesidades que todo 
el poder humano no basta á vencer. 
María. Padre mió... ohedeceré. 

Juan./Bien^ bija mia, bien...! Pero eso no hasta: me has de 
disimular tu dolor... me has de ocultar (us lágrin^as... 
porque si te voo padecer, me ablandaré sin remedio... 
y si me ablandó soy perdido ! 
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ahora mismo...! Estoy pronta. 

Juan, No : ahora soy yo quien va á marchar. María.., í hi- 
ja de nií alma! dame uu ahrazo! 

María, Pero yo quisiera no separarme de vos... estar á 
vuestro lado hasta el momento de... > ' . 

Juan, Quédate... quédate...! No te muevas de aquí... no te 
acerques á esa puerta... ni te asomes á esa ventana.-— A 
Dios, hija mi4-.f A Oio^, hija de m» vida... ! A Dios...! 

María, (Aparte.) Ah\ lF*abian... ! todo acahi> para nosotros! 
{Cae en una silla.) 

(Juan al irse la recomienda al conde , gue aparece 

d la puerta del foro. Este se acerca á María ^ á 

' tiempi*^que líorsilktc saU con misterio por un lad<¿^ 

Horsillac, (A media t^oz.) Hemos triunfado!. La cosa ^stá 
hecha...! El secretario particular del director presidente 
espera al señor .con^. 

Conde {Yéndose con Horsillac) Ah...!- vamos allá! 
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FIN DEL A(ÍTO TERCERO. 
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La. misma decoracwn del ^P, adornada ¿ ilnminada 
para un gran baile, 

ESCENA PRIMERA. 

•• . • • • ' ' . 

LA coudesa. criados. Luego el con de jr borsillac. 

Condesa, Está ya fodo arreglada? Bien. No olvidéis que al 
íin dé cada conlradanza se han de, entrar bandejas con 
helados.— Díme, Vicente , has llevado mi carta ai ciu- 
dadano Fabián ? 

Criado. Si^ señora. 

Condesa. Bien: marchad. . » 

Conde, '(^Saliendo,) Albricias, condesa'; el ciudadano di- 
rector me ha cumplido la palabra : acabo de recibir mi 
nombramiento... 

Condesa. De embajador en Tnrin , no es eso? 

Conde. Y cómo lo sabéis? yo creía ser el primero que os 
diera la noticia. 

Condesa. He ido á visitar hoy á una antigua amiga de co- 
legio que está en favor con uno de los directores , y ella 
me ha dicho que hoy mismo se firmaba vuestro nom- 
bramiento. 

Conde. Y á qué habéis ido á ver á esa dama, condesa...? 
Solicitáis vos también alguna embajada? 

Condesa. No ; pero viendo quo capitulabais con el partido 
dominante , fui á hacer que la capitulación alcanzase á 
todos. 

Conde. No os cutiendo. 



Condésete Ya Vro'qtie be- hecho biVii e» atordarme d^ 
'.Juan .y pue^sto que todos aquí sé olvidan d^^l: 

Conde, De Juan...! Y habéis ift> á pedir el indulto de 
Juan ? 

Condesa, Y creo que os alegrareis al saber que lo be con- 
seguido ; y que esta tarde , ó mañana á mas tardar ^ saU 
. drá de la prisión. 

Coftde, Y qiiíén os ha dicho que os mezclins en este asunto, 
señora? Veis esto, Horsillac! 

Horsillac. La señora condesa ha seguido los impnláos de 
su corazón , y la doy la enhorabuena por el feliz resul- 
tado... Eso prueba vuestra inilpencia , señor conde. 

Conde, Sif és rtiny lisonjero... 'Pero reflexionad en los in- 
conTenicntes de la salida imprevista de' ese hombre...! 

Horsillac. (Llevándoselo aparte,) Y qué ha de resultar? 
Desde mañana firmo yo el periódico como editor re5)W>n- 
sable, y Juan no tiene ya qtte ver nada ^eii'el' ástinlo. 
Le dais ^0.000 francos de dote á María , .su padre sé la 
lleva á Bretaña , la casa con Tomas ; y como es pi^bable 
que no volvamos á necesitar de ellos-, tampoco volve- 
mos á oir el santo de su nombre^ y asunto concluido. 

Conde, Tenéis un modo de ver las cosas, Horsillac, que nb 
tiene nadie ! 

/Tor^iV/ac. Y me engañan los resultados? Deseabais una 
embajada, y la tenéis^: habéis pedido lOO.QOO francos 
porque m^udara de color el periódico, y ahí está el cajero ' 
' esperándoos para contarlos. En fin, aventurasteis 4O.OOO 
francos... (Sücdndo billete^) que están aqui en libra- 
mientos á la vista contra el tesoro;' y los 4^.000 fran- 

' eos en tres rtiesfs os han producido 100.000 de intere- 
- st»^ y una embajada* Qué diablo! sois demasiado pesi- 
mista , conde...! y si este negocio'no os satisface, buscad 
otro corredor..* Yo, por mi parte, no alcanzo mas, os lo 
prevengo. . , 

Conde, y amos f hombre, me he equivocado, y vos tenéis 
razón! Por h de^as, yo no tocaré a los 100.000 francos: 

■ '''Vuestros son> esa es la parte que os corresponde á vos. 

Horsillac. Atínque^ese rasgo lo esperaba , no por eso os lo 
-agradezco- menos. • - 

Conde. Vamos á ^H*mar. 

-Criado. (/Inundando.) £1 ciudadano Fabián. (Sale Fa- 

"-. bidrí.) ^ ; . 



4Sofuít,' Qneridoi Fabián » como cito qii& la visíjba 4erá 'á 
vuestrs^ prima 'f y' no á mí, os dejo con ella, papero que 
vi»ndreis esta aoche á%ii baile? . . >. 

Fabián, Mucho temo verme privado de esc gusto f se0or 
conde. 

Conreé La privación «en ese Ca^o 'scri nuesiivi , quejido pri* 
roo...! VamoS| Horsillac. - ■ . , 

Harsillac, (Aparte ai cande , jr'éñdase con^ ^4.)>SM^is4iitt 
«se me fígiira que éste vedia á pedirpos satis&ccioñ por el 
arifeuW da hoy ? {St van,) , ; 
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ESCENA II. 

. ■ ■ '■ ..•_.) 

Rabian, la cqndesa. ¿a^'^o siaa/a. 

Fabián. (.Mirándolos marchar,) Puedo sal)^tr« priina^ á 
que. naotivo debo el honor de quA me hayai^ pi^nd^do 
llamar? ! 

Condesa. Ante todas co^s á la estrañez que me 001134 el 
no veros hace tres ó cuatro djas. . 

Fabián. G)ndesa, leei^i vos el periódico titulado La pePd^? 

Condesfi^ Yo no Uo ninguik periódico. 

Fabián. Lo siento, prima, porque si leyerais ese -(t^ cual 
no seria estrano Caibricándose en est0<;a^a) qq me da- 
riaii Semejantes quejas. . ^ . ' « 

Condesa, S'iemi^re, pon opiniones exageradas , F:9bian! 

Fabián, No hay en eso e^aigeraciony isenora. Míe. nutras he 
creído quf, el periódico clel conde sosleniü los interf!ses 
del pais qontra éste gobierno infame qneejl Pirectorio 
h.3ce pesar sobre nosotros, hesídocl primero á fipUujir- 
le ! D/í'sde qne le vi emplear en el ataque jnjnVias y per- 
sonalidades^ ya me pareció que no ei*a es4 I^l guerra leal 
qnp debía hacer «ja ^mbre «orno fl conde.,, Sin emh^r- 
go, callé. Pero cuando he visto que después de b^b^i^ ti- 
rado con metralla al gobierno, de tepentf, sin pod,er es> 
plicdr un ^ombio tan brusco , ^e f nelve «(on^r^ nosotros 
y iws tira jcoo bala roja... ja ^0. puedo ax^nos de. nMfsi*- 
h como enemigo-I^ y , fram;am«n*e, »o me gustí^ enawi- 
Irarme cara á. cara con mis enemigos MU íiJííP'rleí? lo 
, que siento. Hace cuatro ó cinco d:ia9 que el periódjqo d^ 
lpo«tde M ciiipQza^J^ 4 lan^t hjt mas infamas di^itrv- 
vas contra lo mas honrado del partido republicano 4 qne' 



pcrtcn(VMX).r. A mí persona no h» tocado tocTavía... tit- 
dad es que no he leído el número de hoy... AUi le veo... 
sí ipe pcFmitís... 
,Cqnde^a, (JOetefiééadole.) Vanos, Fabián... ya os he )]a- 
nuado para- uuft cosa algo mas importante que un aprlí- 
culo d? pefiíádico. Se tuata de vae^tra felicidad y de Wa 
, de .Marías* Os ha hecho, ya la .política olvidar vuestro 

amor? 
Fabián, Olvidar mi amor...! olvidar á Ms^ian..! Jamas! Ah! 
si vos sois nucstro-angel luLehur! A ver,., j qué habéis he- 
cho por nosotros ? . ... V 
Condesa, Ya os he contado mi conversación con Juan. 
Fabián, Y qué., le habéis haiUado.inik'xible{ 
Condesa,, 3í.; ptu^oesa-inflexibitídad consistía eo la prórac'siQ 

que iMkbiji hecho. áiTo^naSi 
Fabián, Y bien ? 
Cw^esa. Y bixfnl :no hab?a roas que nn medio de arreglar 

est^ asunto, y 'l».he eoiplátailo. i. ^ 

Fabián.. Qiik\ es."* (ñíaria sale jr escucha.) 
Condesa. Esta era la época en q«iii: dcbia estar de vuelta: 

le he escrito, dkiéudotc.La verdad. 
Fabián. Y qué. os ha i^spoudido? 
Maria. (Acercándose.) Una carta de Tornas^..! Dios mió...! 

yp tiemblo. ' ' 

Condesa. Leed, hijos , leed , y sed felices! 
Maria. Leed , Fabián , leed ! 

Fabián. (Lejcndo.) **Mi qi^rido Juan: al llegar á Brelar- 
iia he sabido que tú y María habéis inai'chado á París. 
Juan, perdona á tu atóigo; pero un pobt^e pescador no 
puede ca^ar.^. ^on una .)»v«n >que se 1]^ liixho uua seño*- 
ra. Te devuelvo l)i palabra ; y te la devuelvo porque de 
este modo , créeme , Juan , se evita la desgracia de tu 
hija, y la mia. A Dips, Juan ; 'sé ieliz, si puedes, en esa 
gran ciudad ; pero , creedme. , no hay verdadera tran- 
quilidad sino en nuestra liretóna.rJ-Tomas.'' 
Maria. Ah! bien os decia yo, Fabián., que en Bretaña hay 
corazones muy nobks! 
% Fabián. {A la €fínd,esa^ Ali! nos hab«is he^o íSelices ! — 
María, ya no t«ngQ porque huir de tu'paure...! Dónde 
está ? . 
Maria. Ha ido á.Hn.vi^^ ^ pi'i?0.11e^3 esta noche ó máíía- 
na , según me ha asegurado la señot^a condesa... y. coiAo 



vos vendréis esta noche al baile, aquí os diré lo qne 

haya. 
Fabián, Escuchad , María : ya conocéis si * el veros , si el 

poder estrechar vuestra mano en el baile sería de poco 
• precio para Iní...! Pues, sin emhar^/no quisiera venir... 
María, Por qué no... ? Cómo habéis de negarnos ese gusto..-. 

sobre todo á vuestra prima, qne ha hecho tanto por no- 

soliros ? 

t 

'.Fabián. Bien , sí., María : ya que 16 queréis... bien... Vendré. 

Condesa, Pues no perdáis tiempo sí queréis bailar la pri- 
mera contradanza con María , porque ya han dado las 
ocho. 

Fabián. Dentro de un instante lestoy de vuelta. (Se va,) * 

Condesa. Lo ves^ María... ? Todo se compondrá. 

JKfana. Creéis qne consentirá mi padre, á pesar de las opi- 
niones de Fabián ?. 

Condesa. Tu padre ha aprendido ya á estimar á las gentes 
por lo que valen en sí. No dudes que estimará á Fa- 
bián y le llamará hijo. 

Criado, (Saliendo,^ Señora... 

Condesa. {Acercándose á él.) Qué hay ? 

Criado. (En vom baja.) Me mandasteis que os avisara... 

Condesa. Y bien ? 

Criado. Ahi está. {La condesa le habla en secreto , ^ el 
criado se va.) 

Condesa. María? 

Maria. Señora?' 

Condesa. No adivinas... ? 

Maria.. El qué , señora condesa ? 

Condesa. Mira! (Aparece Juan en H foro.) 

Maria, (Corriendo d él.) Padre mió! 

ESCENA III. 

DICHAS. J U A ir. 

-k/i/an. Hija...! María...! Presagió de felicidad es para mi 
que seas^ú la primera persona que encuentre*! • 

Condesa. 1 no lo es también, Juan , que sea yo la segunda? 

Juan. Oh! sí, señora, sí... ! porque os aprecio tanto como 
la quiero á ella... que no es poco decir. 

Maria. Padre mió! 
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Juan, T qu¿ adornada está3! Qué Iiáy esla noche en vaes-^ 
tra casa , señora condesiat , . qué lo veo todo ilnminado y 
lleno de flons ? 

Condesa. Ilóy son mis dias^ Jnan ; y habéis de saber qoe 
esta ingrata no quería asistir á la fiesta. 

Juan. GSmOy María? 

Aíaria. Vos estabais ansentCi padre fnio...! ni siquiera sa- 
bia dónde os hallabais... Ali! mucho he llorado... mucho 
he padecido! 

Juan. No he padecido yo menos! 

María, Y es vcdrad...! qué desfigurado...! qué pálido! Os ha- 
bréis cansado .mucho en este viaje? . . 

Juan. No hablemos de eso... que se disgusta la señora con- 
desa; 

Condesa, Es cierto... Yabas visto que hemos abreviado... 
cuanto se ha podido... ese viaje fatal! 

Juan. Sé lo. que habéis hecho por mí» señora» y os guardo 
aquí un .igradeci miento eterno! 

Criado. {Saliendo,) Señora» los convidados empiezan á 
llegar. - 

Condesa. Que entren al salón... voy un momento. al toca- 

- dor.—- Juan» pordonad si no la dejo mas tiempo en vaesi-' 
tra compañía: necesito que me ayude á recibir... Siento 
mucho separaros... ! Mañana será todo el dia vuestra. Ma- 
ría» anda á recibir al salón. (Se va.) 

Juan. (Con pena,) Separarnos ya... ! Cómo ha de ser... ! es- 
peremos á mañana. 

María. A mañana^. ? No: yo quiero veros esta noche. Mi- 
rad... os entráis por ^hí á mi cuarto... y de cuando en 
cuando me escapo dttl baile » y voy á daros un abrazo. , . 

Juan. Hija mia! (La abraza.) 

Mario. Entrad...! entrad... (Vase Juan.) 



.^ESCENA IV. 



MARÍA. HORSi'lLAC. 



María. Qué feliz soy! No ha hablado una palabra de mar- 
charnos á Bt*etaña. 

Horsillac. Señorita» permitid que os felicite por ese tocado! 
Estáis con él hermosísima. 



Marim. Si Ib e»loiy, no f s por- d tocado^ spíioi' Ilftrsnhc, 
•/ »iho por el ¿n^oque icn^)..^ Acabo Áe. Megár mí padrip... 
y soy lan feliz... (Se na al salón.) 

• Esceña v." . ." 

BORSILLAC. Luego FABIÁN. 

. . ' « ' • • 

Horsillac. Hola...! el amiga Jtiait lia' Wcgadó...! Demonio! 

• Detnoti»M»A. I: Si no \é. enviamos prohio á fiíTÍatiaf ños va 
á dar qiie si'ulir í. 

Fabiatii {Sabe atitradAj'trtiv&tidh al rededor.) 'télébro en- 
contraros solo, señor Horsillac: tenia que hablaros. 

Ho'rsiHac, A'íttí,cafeaballeró? 

Fabián, Sí, señor, ll vos. Al entrar ahora poco en' mi casa, 

< bei'eiM;{mtR.ido alli áu-n aitaigo^ y me ha «liciio qoe vues> 
tro periódico (que no leo por Id ^iteral) trae C|i su nú- 

.; mero de hoy un artículo relativo a mi.' ' • 

Horsillac, Es muy posible: sostiene una polémica diaria... 
y Vó« sdis pH*8ond de tal caiegot-íá c*n la prt»irijía pcí^tódi- 

- cay (Jue no es estrañoque vuestro n^otób*e salga con IVe- 
cueticia de lo pluma de íoij ^edacto^e3.■ 

Fabián. Sí ;''pely>'ese ai^tícalo es insultante: me han dicho 
que ataca á mi honor... 

Húfsillac. Vo he Itíído el ftó«3fet*o de hoy ihuy por encimar..; 
y no sabré, deciros si efectivamente hay eSO... 

Fabián. Justamente* está allí ; y. si eíi efecto hay en el ar- 
tículo algo- qut; me deba réseAtir, me hareiá el gusto de 
decirme á quién- he de pedi(: satisífacdión ? 

Horsillac. Toma...! la cosa -es c4apa... ai que lo haya es-' 
' crito. 

Fabián. Pero como generalmente esos artículos no se fir- 
man, y los que en ellos calumnian suelen ser unos co- 
bardes, me diréis si á falla de furnia conoceríais vos por 
casualidad á alguno qjie responda por el escritor anó- 
nimo? 

Horsiflac. Ahí está el editor responsable, que, como sa- 

- beis , responde de' todo y fot todo..t! 

Fabián. Algún miserable, quizá, á quien le darán lOOhii- 
'^ ses al año porque vaya á la cárcel,, y 25 por cada palo 
que reciba. 
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Horsillac, Estáis equívdcádoy cáKáTIñ'o. Nuestro editor es 
hombre capaz de responder á cualquier provocación que 
se le baga; y si queréis seguír.mi cvaaejo,- ux) os metáis 
con él. 

Fabián. Ya! áerá al^ún espadachín... 'algan madstVó dé ar^ 

mas reticj^ó— algún baratero xnereenarid.... Mejorf. nt 

.alfgro!'^Bieii eajLá : esto era loiíque qneriai.. deciros ¡ilgi^a- 

cias por laá. noticias. qiteiiie habéis dadd..(^f7]¿oJS'Sa »a- 

'. . ludan » jr Jlorsülai; se va,) "^ 

-, .• . .ESCENA VL. 

fX*iak. • 

(Tiene el periódico en la manáj jr mira mctrmkar á 

; /r4>r^iV/ac.) FdQ9lil;ia Iniserabl^.:. ! Hairptás qne'^ manchan 

y envilecen.. cuanto, tdcau... ! Víboras qite mikiei^den.'en 

/ .Jas tinJeblas, .y se ejscuri'en dQSj)ues^.! Ahl.yb.ie conoz-- 
„ ca Xrrr Vea wos* {Lee.) ^^ Ingl aterra:.^ , iLond<res. ^ V Ijloi es 
dsLp. -^^-f^.Ejércilo de • Oriente... £1 .géuerai Bon2]^aiiPte.í...'^ 
Tanipoco es ,e$i<K"*-^^El peviódico lilobdo La N'acion 
• id^cja.}iyer..»«f^ A^^' será^ sin duda;.. Sif ya< veo* mi nom- 
bre. — ^^Ya habrán noldd« riaestros.feettoríBS <ju«..<íl. ar- 

1^ i .tículo eaiá firn^ado.ftor Fjahiai). Ahora btcli^< nadie .igno^. 
ra que el ciudadano Fabián , si bien respecto' á su ]p¡pr' 
sona profesii pr)nci{íi^s. de:.lh mas: sttvcva inteigridady áé 
es asi respecto á su familia^ Sqirtiadi^e, por .ejempla^' go~ 
'Jhrdjuna ¿uena |)(ms¡bhdel gobierno/-'-^ Mi/ macirew* i. atá^ 
can á mi lóftadre..*! leA pí)|-ece testrdfio: qtae tfiencfej viuda 
de un coronel , muerto en el campo de batalla^ reciba 
.r>iuna!tpriiision ^uéi e&c^ei .precio de Ja.soogi'e dé áu .eisposó! 
Ah! infames! — ^^Lce.Y^..^ una buena |)fusion del gobior.no; 
y su herftiana ,.á.«(ui(m ,un-a oporttfitaf vki^b» hti dejado 

>t,.)ibffá ;eá Hilan > de. s¡ur cidadi^ cebra 'otilas.; coittldadeS^d^ 
origen menos legítimo...^^ Mi madj^.^!'. mi hermAu^...! 
Noipudiiíndq etos cobardea decir niMb contra. míi atooal^ 
á dos mugeres...! Ah! yo sabré quién ha'escri*© eislo.í. y 

'. -el qne!lo: bay!á escHto^JMf-o'qae.n^e lo ha vde, pagai"^ coA 
sa' sangre! . .^.-M t , . / 
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BSCRNA Vri. 



I !• 



r.\<BIA9í. KL COKDB. LuC^tk JCi^ll / HORSIttAC' 

» 

Cande* Ob ! T^abbn^! qinf hacéis aqitl tan solo? 

Fabián. Que ha(^? yo os lo diré. Mirad...! híuseo al mise- 
vabU que ha* escrito esto en vuestro periódico: Podels' de- 
cirme su ttotobre... podéis decirnie dónde esté? > 

Conde. Ea mi periódico...? qné- diablos estáis diciendo...? 
Hago yo acaso el oficio de periodista ? 

Fabián, £1 empleo dé periodista no es Itn oficio, «eíior con- 
de, ps una profesión sagrada! Verdad es que esta profe- 
sión suele hacerse inferior á^As oficios mas viles cuando 
la ejercen ciertas personas que yo conozco... y que sa- 
bré castigar , lo jaro !> EUilre tatito, este periódico tiene al 
pin (la firma de fin hombre: este hambre, que nadie co~ 
.'.noce ,i llamado MaucliTc^ escudo infame detras del cual 

' os escondéis todos, dicen que habita en esta casa... Dón- 
de^está, seáor conde? Si no queréis que entre en la sa- 
la de^ baile con el periódico en la mano preguntando á' 
todos vuestros convidados, uno por uno, ipjién <!S Mau- 
■ clerc, quién es ese villano... ! decidme, seíior conde, de- 
cidme dónde est'á Maucltrc? 

Ju^n, (^oer4:dndosc.) Quién me llama? quién pregunta 
por mí? '■,.-'■ 

Fabián. Sois vos uno que se llama Mauolerc? 

Juan, {Con frialdad.) Sí , señor. 

Fabián. Sois vos c^ editor responsable 4el periódico llauu- 
do' La tfa'dad,:, ? De este ? {Se lo enseria») 

Juan. Si, señor. 

Fabián, Asi pues, vos sois responsable de los artíeolos que 
se escriben en él^ 

Juan.^if ituer: hasta mafiana, no qnas.. * 

Fabia'ri. Pues bien...! Sois un cobardíe..;! un vil...! (Le abo- 

'. fetta con el periódico.) 

Juan. (Sallando Sífbre él.) Dios mió... ! perdóname que 
le despk'dacé! 

Conde. (Agarrdndolo.) Qoé hacéis^.? Horsillac...! florsiltac...! 
(Sale Horsillac fj artibos le sujetan. Fabián tse retira.) 

Fabián. Sois hombre de puños... ! pero mañana veremos 
si io sois también de corazón!— A lus ocho vendrán mis 
padrinos á buscaros. 
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jhmn. Ynóme h9^\é éspfrar , ppAnjue ya tengo hambre 
de qtíe nos vearacMi las caras ! 

Fabián. No tendréis mas que yo ! 

Juan. Paes hasta mañana! , 

Fabián. Hasta mañana !•— (5^ va.) 

Juan. Qaé es esto, señor...? Alguna nueva tafarnta , sin du- 
da!— -Dios m,io! cuándo ha 4e ts^t^ tu rayo sobre el ver- 
dadero criminal !-«-V<^tros ^seis- los únicos que yo co- 
nozco aqui: me serviréis de padrinos.— Hasta mañana» 
señores 1 
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FIN DEL ACTO CUARTO. 
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Za habitación de Juan,'^ Puertas laterales f jr puerta 
al foro, que da d un corredor. A un lado una chi-» 
menea : sobre ella estd colgada la carabina de Juan^ 
el sombrero , la chaqueta jr demás prendas del trage 
de los aldeanos de Bretaña, 

ESCENA PRIMERA. 

JÜAW. 

Las BÍete ! ann falta nna líora para que el conde y Horsillac 
vengan á btiscarine. Ellos se han encargado de arreglar 
el lance con los padrinos de mi adversario... Dicen que 
esa es la regla. «Nosotros no tenemos que hacer inas que 
batirnos* Tanto mejor! Aprovecharé esta hora para ir 
á dar un pbrazo á María. {Llaman d la puerta de la iz" 
quierda.) Quién llama? 

ESCENA 11. 

mar/a 9 entreabriendo la puerta* JUAK. 

Mariá. Soy yo^ padre. 

Juan. Eres tú, hija mia! ven...! Y yo que no me atrevía ¿ 
ir á tu cuarto por temor de dispertarte! 

María Ay! padre! no he dormido en toda la noche...! Me 
asusté tanto cuandd' fui á mi cuarto á buscaros y no os 
encontré! Pregunté por vos, y me dijeron que os habíais 
retirado á causa del cansancio del viaje... pero esto me lo 
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. rdpcknirmí un tono tan ostodíadó, que tn^ sobrf^saltárón 
Hice algo que ps disgustara , padre ? ' « 

Juan, Tií', hija mía! • • 

Jffa/'ia. .Eso be venido á preguntaros. 

Jmojí. (Svjitdndúse jr traiéndola d $a lado,) No, María. 

* no: tú ere» un ángel! Yo soy mas bíen quien se arre- 
'. píente á x^ráes de haber con traido en tu nombre compro- 
miso^ qué quizá t(i repugnas, hija mía! 

Jl!fan0. ' Pad re... ! 

Juan, Escucha! Te he pregtmtado muchas veces cuál era \i 
causa de tu tristeza, y nunca me has respondido. Tü co- 
razón, tan franco siempre conmigo... nunca sobre ese' 
punto ha querido descubrirse, üime , aquella tristeza no 
provenía quizá de otro motivo que no era solamente de 

i vivit^^n Bretajíá? Vamos', dimelo... ! La condesa mé ha- 
blóy hace ocho -días I de cierto casamiento... 

Maria, Sois tan bueno conmigo que venia resuelta á descti-- • 
brtros un : secreto... y sin embargo^ si no me animaran 
vuestras palabras, no me hubiera atrevido. Y aun así... 
Ah! padre mio;.. ! perdonadme...! (Se echa ú su^ pies.) 

J^Mo/t» Qué -haces, hija mía...! Levanta... ! Te conozco bas- 
tante para no temer que ese secreto tengas que revelár- 
melo de rodillosr. 

Maria Eso no, padre mío, éso no! {Levántdndáse.y'Es uu 
secreto que puedo deciros con la frente ihiiy erguida,' ' 
porque es un amor que me envanece! • 

Juan. Un amor...! con que tú amas, inffliz , sabiendo la 
promesa que nos liga? Qué esperanza es la tuya? que yo 
sea perjuro^ ó que Dios haga un milagro?' 

Maria, No seréis pexjuro, padre mió: Dios ha hecho ya el 
• milagro! Tomas renuncia á mi mano, y os devuelve la ' 
palabra: ya somos libres... (Juan se levanta .* Maria . 
vuelve d echarse d sus pies.) Lib^e sois, padre mío, de 
hacer la dicha ó la desgracia de vuestra hija! ' 

Juan. Y cómo sabes eso ? 

Maria £1 señor cura ha escrito en sa nombre, y él ha fir- 
mado la carta. 

Juan. Y quién tiene esa carta ? 

Maria. £1 que ha de venir esta misma mañana á echarse á 
vuestros píes... á deciros que meaWia, que no puede vi- ' 
vír sin mí, que moriremos bmbos sí no consentís en unir- * 
nos! Y en cuanto á mí, creed, padre mío, que Áe h\i- 
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bícra muerto fin descobriroa este anior mientras ha- 
biera dorado el compromÚQ de vue&tra palabra. 

Juan. Y qué jóveí^ es ese? 

Maria. Ua primo de la condesa » á quien ella quiere Tmichoi 
Y d^ cual la babñeis oido hablar mochas veces... Fabián. - 

Juan. Os verdad^! me acuerda^.! Y con mucho elogio.^..! 
como de un joven escelente...! Dios rolo! te dof f^raeiasi»! 
Si yo falto 9 ya dejo asegurada la suerte de mi hijai 

María. Qué decís, padre... ? qué presentimientos soo esos? 

Juan. Nada, nada...$ Hablemos de tí. Le quieres- tú mucho? - 

María. Ah! sí, padre. mió! mucho...! mucho...! 

Juan. Y desde cuándo? 

Mdria. Cuatro mes^ hace... ! Desde qué le con<;K:{. 

Juaft, Cuatro me;ses! 

María. Si% señor : en Bretaña le vi... Fue al. castillo del 
conde, y se mar.ch<^ el mismo dia^. '{Con empaéJto.) la 
misma noche que vos llegasteis. 

Juan. Vamos, seirfnate, y sé felie, queescc» mi único de- 
seo!?— Dices qqe efe joven... 

ilfaria Debe: y e^ir ahora... vais á leerle. A no <ser que algu- 
na ocurrencia se lo impida... porque también anoche de-- 
bió venir al baile y no vino. Ah! cuando U veáis, cnando 
le tratéis, padre mió, le amareis como yo. El me ha pro- 
metido quereros tanto..'.! ' - 

Juan. Y á qué hora debe venir? 

María. Eso no sé... Como no le vi anoche... 

Juan. Es que á las ochó tengo que salir. 

María. Pues voy al cuarto de la condesa. Quizá ella habrá 
recibido alguna esquela suya, y sabrá algo... Ya volveré 
corriendo á decíroslo^ 

Juan. Espera: quiero que hagas antes otra cosa. En uh 
periódico de ^yft dÍQen qitcyiene cierto articulo que ha 
> ofendido á un sogelov Quisiera que me leyeses ese arti- 
culo, para ;qne yo pu^da juzgar por* mí nMsmo de la gra- 
vedad de la ofensa. 

Moría. Ay! Dios mio( estaréis acaso comprometido en algan 
negocio de esos ? 

Juan. No, hija mia. 

María, De veras? 

Juan. No tengas cuidado. 

María. Y dóntle esJá ese periódico? 

Juan. Voy á buscarlo. 
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María, Ah! padre mío...! 

Juan. Qué es esa.. ? Aun estás turbada! Me has ocultado 
algo ? 

María, Sí, srilk)r! 

Juan^ Pues dímcla.. dffnelo todo! 

María, No es ,iDas ^ sino que... Fabián es de una opinión 
contraria á la vuestra... Fabián es republicano, y yo rece- 
laba... 

Juan, Hija mía... yo b^ aprendido á estimar á los bombres 
de bien , aun entre mis adversarios... y.á despreciar á los 
viles intrigantes, aunque sean de mi partido. Fabián es 
hombre de bien... no tne importa lo demás! 

María, Ab! bien le dije yo, ir]ne erais el hombre mas noble 
que existia en el mundo! Ab ! qué felic(*s vamos á ser! 

Juan, Espérame un momento. {Se va por el foro,) 

ESCENA HL 

mar/a. 

Dios mío! Dónde estará Fabián...? Si tuviera tiempo, de ir 
al cuarto de ia condesa, y volver... Sí> liempo tengo... 
{Abre la puerta.) Él es... Fabián... ! Dios me le envía...! 
Ah! venid, venid...! 

ESCENA IV. 

SI ARIA.' FABIÁN. 

t 

Fabián, Eres tú, María...! Te andaba buscando... Me dije- 
ron que estabas en el cuarto de tu padre... y be venido 
spgnn convinimos... He hecho mal? 

María. Y sin venir anoche...! Ingrato... ! mei'ecias que no te 
dijese lo dichosa que soy. — Fabián, mi padre lo sabe todo^ 
y consiente en todo... Iba á mandarte llamar... 

iFtífi«/i. Oh! María...! María...!- 

María, Mi padre es tan bueno, que no he tenido valor para 
ocultarle nada: 'ya sabe que eres de opinión contraria á 
la suya; pero tiene noticias de tí, y aprecia tu hon-r- 
radez. 

Fahian, Dios mío...! me has alzado á la cumbre de la feli- 
cidad, pava abandonarme después? 
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Jflaria, Fabián...! qué dices...? qn(f presen I ¡ni lentos son esos? 
|ior qué. dudas de la ixitidad de Dios , cuando nos colma 
de dichas? 

Fabián. Porque á veces, al locar la fi'l¡culad| suele esca- 
parse de nuestras manos. Ali! Mhría...! si me sucediera 
una de'esas desgracias imprevistas^, repentinas... 

M(iri'a, Fabián...! tus palabras me aterran...! Ha sucedido 
al^o? En nombre del cielo dime qué ha sucedido! 

Fabián, Qué ha sucedido...? Nada, María, nada, sino qu<; 

pidas á Dios que no nos separe! 
' Maria, Separarnos, Fabián! quien ha de poder sepa« 
rarnos ? 

Fabián. (Abrazándola.) María...! 

Mario. Separarnos...! Jiimas...! 

ESCENA V. 

DICHOS. JUAN. 



Juan. Qué veo...! roi hija...! err brazos de ese hombre! (¿a 
arranca de los brazal de Fabian.y 

Fabián. María...! María...! esté hombre es in padre? 

Majia. {yísqrnbrada.) Este es Fabián, padre mió...! Fa- 
bián, es le 'es mi j^adre. ^ 

'Fabián. María! este hombre me ha hecho un insulto san- 
griento, y Voy á batirme con él. 

Juan. Hija mía...! ese hombre me ha dado una bofetada, y 
es preciso que Ife mate. 

M'tria. (Cajendo de rodillas entre los dos.) Dios mió... ! 
Dios mió...! 

Juan, (Dejándose caer en una silla,) Maldición sobre los 
que me roban hasta la felicidad de mi hija! / 

Fabián. María...! esto se acabó! 

fdaria. {De rodillas siempre,^ lendienda los brasoSy ya al 
uijOf ja al oiro.) Escuchadme, . ! Escuchad á vuestra hi- 
ja... ! Escucha á tu es[)osa... ! A María , que debe ser el 
ungí i de paz que os reconcilie! 

Fabián. Jamas! ¡amas! 

Juan. María! te mando que calles! 

Mitria. (Abrazando S14S rodillas.) Padre mió...! No por 
mí.-! qué importa mi felicidad al lado «le :vucstra •vi(da..J 
[K)r vos, por vos...! J^lorir vi uuo á ulanos 4cl otro.^ 



• • - 

í 



. .Oh! rs iraposi^lQ.,. !.. Díqs no. paede oonsenlir semejante 
crimen! t • " .. - • 

Juan, (jé Fa.bian,) Caballero».! yá vé» que vuestra pve* 
«encía aquí... . •. • 

Fabián. Sí, señor; y me marcho. 

María, {Poniéndosele delante.y^o^ no te marcharás, Fa- 
bián ! Tú que eres el mas ¡oven , tú que eres .el que has 
hecho la mayor ofensa, Fabián.^ ya sé que todo se ha a-^ 
. cabado.para nosotros ; pero acuérdate que es mi padre! 

Fabián, María, la mayor ofensa es la que mancha el honor 
de una familia. Mientra;^ el señor Mauclercno ha insul-** 
tado sinoá mujeres solas, uo ha corpdo otro riesgo que 
el de la prísjon ; pero jdesdc que ha tenido la impruden- 
cia de insultar á \iu hombre, ha corrido el riesgo de. la 
vida. . , . 

María, Cómo es posible que mi padre te ,haya. insultado...! 
Queréis volverme loca... ? Qué motivo ha de tener para 
insultarte, cuando hace un momento que te estaba^ elo- 
giando poi* tu noble corazón , por tu carácter leal... ! 

Fabían.,$i f sí...! ya sé que el señor Maucltrc es .hombre de 
muchas qar^s... I Ya sé que em él hay dos hombres disr 
t¡ntos...'Juan-el-Rojo, á qi^ien yo admiraba, y Mauclcrc, 
á quien desprecio. . ' 

JfcTaritf. Callad... ! Callad...! 

Juan, Cómo es. «sa.^.{ Hablad...! creo empezar á en- 
tender... » . . 

Fabián, Hola...! empezáis á entender...? pues es fortu- 
na*.^!, empcizais á entender lo infame de vuestra con- 

. d^ta , np es verdad ? Solo una , acción tan vil pue- 
de escusar )a que yo he cometido! Oid, María... 

Juan^ li^blad, bablarU.! Ó mas bien^ toma, María,»aqui 
*'es¡tá el artículo de que el señor se queja*, léemelo, 
léemelo en alta voz. t 

JFa¿i¿(/i.. Es para repetir el insulto?... 

Juan. No: es porque yo no conozco ese artículo, y quie- 
ro saber qué dice,, puesto que respondo de él. ^ 

Fabián, (Indicándoselo d María,) Ahí... ahí «stá... leed.^ 

María. (Leseado conato vida.) *^Ya habrán notado nues- 
. .tros lectores que el. artículo e^iá. firmado j)or Fa- 
.bian,*. Ahora bien , nadie ignora que el ciudadano 
, . Fabián , &\ lijen respecto á su persona . pfoftsia prin- 
cipios de la mas severa |ji^tegri^;^dt uo es as\. respec- 
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to ¿ tu familia. $u madre, por e]mip!oi, cobra una 
buena pensión del gobierno; y su hermana, á quien 
una oportuna viudez ha dejado libre en la flor de 
su «edad, cobra o(ras cantidades de ori^n menos le- 
gítimo." ^ 

Juan. Eso dipie? 

Maria, Sí, señor. 

Juan, Y eso está firmado por mí ? 

Maria, Al pie' del periódico está la firma de Man* 
clefc, 

Juan. Decidme^ caballero..., y aunque la pregunta os 
parezca estraüa, hacedme el gusto de responder. Qué 
motivos suponéis que tenga el periódico que yo fir- 
mo para insultaros ? 

Fabián. Qué motivos? 

Juan, Sí , responded ! i^Acercdhdost d él,) ' 

Maria, Padre I 

Juan. Déjame... ! No ves qué tranquilo estoy ? 

Fabián. Lx^ motivos son que se ha vendido al Direc- 
torio i y ahora insulta cobardenlente |)or cuenta de 
sus nuevos amos, á los que les hacen una guerra 

: noble y* franca. « 

Juan. £1 periódico gue yo firmo se ha vendido ? 

Fabián. Lo ingnorabais, eh? 

Juan. Respondedme como si lo ingnorase. 

Maria. Fabián! ya ves cómo todo se aclara... 

Juan. Vamos...! habla(j[...J 

Fabián. {Dudoso.) Con que ignorabais que el periódico ha 
sido comprado por el Directorio... ? que la embajada del 
conde de San Berual es el precio de la Venta...? que Hor- 
áilkic ha recibido 100.000 francos, y que si vos babeia- 

f salido de la prisión antes de tiempo, es sin duda porque 
eso entraba en las condiciones del ajuste? 

Maria. De prisión...! Habéis estado en prisión, padre? 

Juan. Sí! 

Maria. Dios mío! ' 

Juan. SÍ...1 sí...! y según ahora veo, esa es la menOr des- 
honra qne ba.caido sobre mí ! Pero no tengas cuidado^ 
que yo las lavaré todas á la wz! — Caballero, teníais 

• razón : él insulto ha sido infame y cobarde! Teniafs ra- 
zón en daros por ofmdido: tentáis raton para tomar la 

^ venganza que habéis tomado! ^ - 
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Rabian, Qné estáis dicienáot 

Juan, Digo que en lugar vuestro , yo hubiera hecho lo mis- 
mo: digo que he debido ^areceros muy víltaño... ! y que 
lo be sido en efecto , pues he sancionado con mi nombre 
semejantes infamias: digo, en fin... que Juan-el-Rojo os 
pide perdón en nombre de Mauclerc. 

Fabián. Dios mió! 

Juan, T cuidado que esto no es miedo! Todo el mundo co- 
noce á Juan*el-Rojo , y sabe que ha visto á la muerte de 
cerca muchísimas veces, y nunca ha retrocedido! Pues 
bien, lo repito... os pido perdón! 

Fabián. '{Admirado.) Caballero... ! 

María. Padre ! 

Juan. Estás ahora tranquila? te' convences dé que ya no 
pasará nada entre el Señor y yo...? Anda, vete á tu cuar- 

~ to: allá irá Fabián á buscarte; pero ahora necesito que- 
darme solo con él. 

Mariá. Padre... ! me prometéis... ? 

Juan. Sieñór Fabián, haced me el honor de daritie la manó' 
ípara convencer á ésta niina. {Fabián se la da.) ' 

Jlfana. Dios mió ! haz ya de mí lo que quieras ! 

Juan. Hará de tí una esposa felii: asi lo ^pero! Vete. 

Mario. Fabián... ! Padre...! 

Juan, Vete, hija mia ! {Se va Maria.) 

ESCENA VI. 

JtJAK. FABIÁN. 

Fabián. Ahora que estamos solos , me esplicareis... ? 

Juan, Sí, señor; y la esplicacion que os daré será clara, 
terminante-, solemne*! Solo exijo de vos este acto de con- 
descendencia... {Ojendo que viene gente.) Ellos son... 
Entrad en ese gabinete, y no perdáis tina palabra de Id 
que sé va á hablar aquí. 

Fabián, Os obedezco.., ! Empiezo á sospechar que he sido 
injusto con vos... y deseo ^a satisfaceros. ' \ 

Juan. Fabián, ya os conozco...! ahora me conoceréis vos á 
mí. {'fhbian entra en el gabinete. Juan mira al relojn 
vá d la puerta lateral jr la abré,) Entrad, señores; yü 
os estaba esperando. 
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JUAff. %f, CONDE. BORSiUAX:. FABIÁN f en el gabinete.. 

Conde, {F'iendo qu^ Juan echa la Uope^) Qué hacéis, 

Jüañ ? ; . 

Juan, Nada , sefior conde ; asegurarme d« que. no Vieudrán 

á ioterrumpiruos.' , . ,. 
Conde, Paes bien , sabed que acabamos . de hablar con Jos 
padrinos de. y u/estro adversario... 

Horsillac, (Poniendo sobre una mesa un par de pistolas 
jr dos espadas.) Y todo se ha arreglado con ventaja 
vuestra. £i duelo se verificará dentro de una hora en ^el 

, ^bosqne dc'.Vincpnne?, y yos tenéis. la elección de las 
armas. Asi pues ^ amigo J,uan, no hay que tener cuidado. 
Con vuestro valor ,. vuestra serenidad, y Tas lecciones' 
de pistola y de florete que os he dado, Fabián es hom- 
bre muerto. 

Juan- Con que mi .adversario se -llama Fabián ? De* 
cid me, seilor conde: ese ^óyen no es algo pariente 
vuestro? 
. Conde, Si ^ por parte de mi mugen; asi es que yo iie 
hecho cuanto he podido por componer este lance , que 
miro con repugnancia... ! Pero los otros padrinos no 
han querido ceder: exigian que le dierais escusas... 

•Horsillac, Escusas! cuando- ese atrevido os dio una bo- 
fetada ! 

Juan. Puede sin embargo que hayáis andado algo escru- 
puloso respecto á mi honor. Me parece que en todo caso, 
el que falló primero debe dar escusas. Verdad- es que yo 
k soy un pobre aldeano que no entiende nada de las reglas 
.del honor, tales combólas habéis establecido vosotros, los 
.hombres de sociedad. , 

fforsiílac. Qué es eso..; Juan^. ? Os habéis acobardado ? 

Juan. No: sino que cavilando yo á mis -solas ^ he reflezio- 

, nado qu^ el desafio es -n^al mojo de yeng|ar el honor. 

Horsillac. Sin embargo, hay ciertos casos en que.no iiay 

• otro. Cuando las lieyes son impotentes para darnos repji- 
racion , es preciso que nos la tómenos por nuestra mano. 

Juan. Esa es vuestra opinión ? ^ \ . 

Horsillac, Seguramente. 

Juan, Vos sabéis mas que yo! .Pero « sin embargo, se roe 
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' figura qae es cosa terrible jagar asi la vida de an hom- 
bre; porque en fin, yo con mi valor, mi serenidad y 
mi destreza, estoy seguro de malario. * 

Horsillac, Pues tanto mejor! 

Juan, Y no teméis que eso se parezca algo á iin asesi- 
nato? 

Horsillac, Qué 'preocupaiciones tenéis, amigo Juan! Y ha-i 
ciáis esas reflexiones en Bretaña á cada tik*o que dispara- 
bais contra las tropas de la república ? 

Juan, Aquello era diferente: yo me batía por convicción: 
creía que el bien de mi patria estaba interesado en aque- 
lla lucha.^ Np conocia entonces á los hombres ! Tenia 
fé en e]los ; no sabia que sus palabras epan solo ruido, 
sus juramentos, pura fórmula, y sus conciencias la 
máscara con que cubrian su interés. Y ademas , por lo 
mismo que tengo hechas mis pruebas, se me ¿guraba 

• que- en semejante caso podia ser menos ^escrupuloso que 
. otro cualquiera , y perdonar á un hombre cuya vida te- 
nia en mis manos. Esto pensaba yo que era una acción 
noble y santa , y que el dia del juicio final me presen- 
tar ia con mas valor ante el juez eterno | escudado con 
un perdón , que óubiérto de sangre. . 

Conde, Oh\ Juan! Tenéis un corazón muy nobI)e y muy 
grande! 

Horsillac, Sí *, pero con todo ese corazón noble no *podrá 
pi'vsenlarse en ninguna parle ; porque todos le señala- 
rán diciendo : ^^ese ha tenido miedo.'' * 

Jtiaii, Me parece que alli donde digan : ^^ese es Juan-^U 
' Rojo, que en. la guen*a de Bretaña hizo freíite alas me- 
jores tropas de la república , es decir , á las mejores 
tropas del mundo , y no tuvo miedo ! : ese es Juan-el- 
Rojo, que en una borrasca, cuando nadie se atrevia á 
socorrer á los náufragos, se arrojó en una barca, luchan- 
do Solo con los vientos y las oías , y no tuvo miedo. ! : ese 
es Juan-el-Rojo , que en medio de un incendio, cuando 
se desplomaban las vigas inflamadas , se arrojó á las lla- 
mas y salvó una criatura que ya sus padres lloraban 
por muerta , y no tuvo miedo... l\^ me parece que donde 
digan esto, no podrán decir: Juan-el-Rojo se puso delan- 
te deí un* hombre á quien estaba seguro de matar... y Jaao. 
el-Rojo-tavo miedo ! 

Horsillac, Pues, sin embargo, lo dirán \ porque habéis re- 
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. cíbidoíoilo úe^eñós insuUoti r\iré á Ibs ojos ¿c los iioin- 
breA no M'lavaii. sino con sajigrr. 

Juan. Tenéis razon^.! he recibido un insulto infame , abo- 
minable...! insulto que apenas bastará ¿ lavar toda Ta 
sangre drl qite me le ha hcrcho! Tenéis itiaon ^ he sido 
un nienlecato » un cobarde en creer que podía perdiMar 
Se1Y)€Íjaiit<! injuria á's(«ntpíanie bombre;!* Sí , tenéis ra- 

• zon y rne^abeis convencido... {Arrojándose sobre una 
espada.) - En gViardia^s5enor HorsiUac » en ^tíardia ! 
. HorsiHaci Gomo... i yo...? á mí os dirigís..? 

Juan, Y 'á qtiién querei» que me diri)a ? Quilín fue á bas- 

/ cdl*me al fimdo de lé Bretaña? quién le inspiró al oonde 

, esa.ialal idea de potier su dinero j su honor én una es- 
peculacioín infame? quién ha. hecho, el aiiksta ? quién ha 
hecho la venta ? qniéd ha traficado^ no con su hoaor^ 
{K>rqu,e tto le tenia ^aino con él mío? quién compix>- 
vietiá mi libertad prifnero con tt&a calumnia ^ y lue- 
go mi vida con otrü? quién es^ ea fin^ el que me^ ha 

: hecho la verdadera injuria ? quién es el que me ha 

- afrentado..:? Vos, y solo vos, y nadie mas que vos! T 
: en atención » com<k habéis dicho voa mismo; á que soy el 
« insultado, y el insnltado elige las armas... yo elijo ki es- 
pada...! !En guardb...! defendeos... i A ver, íeñor maes-* 
tro, si he aprovechado vuestras lecciones. 

fó'ndt. Pero, Juan , qné hacéis ? Aqui^ en este tizar to...' 
Juan, Señor conde... 1 dad gracias á Dios de que an ángel 
* se coloca entre Vos y yo^.! Dad gracias á Dios de que 
. IQÍ venganza áe. limita solo á ese hombre..;! Y creedme... 

- estaos ahí quieto, cortío simple testigo/.. inm^¡l,mu- 
; do.<. sin decir una paiobra, sin dar un paso... Cuidado, 

señor conde...! cuidado cbn moverse !-^Horsillac» en 
i. guardia..:! 
HorsUiae. Pero no tenemos. mas qne nn testigo, y el duelo 

- asi es impc»ible. Todo duelo que no se verifica deldnte 
< de dos testigos, es iirpuCado por un asesinato. 

Juan, Tenéis, raaon. (Abriendo la puerta del gabinete,) 

i Salid acá, Fabion. 

Fethian, \S atiendo,) Oh! padre mió! 

CoMkit y Horsillac, Fübiato! 

Júint, /EMñ es mi tFStigo.^^Ya' Vene cada ano el snyo..s 

Vamos! vamos...! en guardia, Horsillac... sino queréis que 

osodrte la cara. 
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Horsillac. Paeslo qne os erapeitais...! 

Juan. Gracias á Dios...! Qué trabajo cuesta decicliros...? (Ef 
combate dura algunos segundos, Horsillac cae he- 
rido de muerte J) 

Horsillac. Ah... ! 

Juan, Dios es justo!— 'Señores , que w% testigos : he obra- 
do con legalidad ? 

Fabián, Si% sí ! 

Juan. Basta. (Dándole la llave al conde.) Tomad, que 
se lo lleven... puede que haya medio de salvarle la vida... 
* aunque mucho ha entrado la hoja ! (El conde abre la 
puerta y se va.) Fabián, me has pedido mi hija... tuya 
es...! vamos á darle un abrazo! (Toma la chaqueta y 
la carabina^ y se pone el sombrero.) 

Fabián, Ah! Seuor... ! 

ESCENA VIH. 

JUAN. FABIÁN. UAr/a. 

Maria. Padre...! 

Juan, Hija mia...! 

Maria, Qué es eso ?. Dónde vais... ? 

Juan, A Bretaña...! á mi Bretaña, de donde nunca debí 
salir...! Allá me voy .contento, porque te dejo contenta. 

Maria, Lejos de vos...! 

Juan. Dios ha dicho á la muger: ^^ Dejarás á tus padres pa«> 
ra seguir á tu esposo.'^ (Echándola en brazos de Fa- 
bián.) Fabián', á tu honor la confío ! 

Fabián. Ah! vivid tranquilo! 

Juan, Y si algún dia la revolución te proscribe... si algún 
peligro amenaza tu vida... sea cual fuere la opinión á 
que pertenezcas, acuérdate que tienes un asilo inviolable 
en la cabana de Juan-el-Rojo ! 



FIN DEL DRAMA. 
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